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miento político, social y econó­
mico de Fidel Castro.

por FIDEL CASTRO
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CASILLA DE CORREO 3 11 5

BUENOS AIRES • REP. ARG ENTINA

No hay en Argentina, como se pretende, una división en 
partidos.

Hay, positivamente, una división de clases.
Los que trabajamos, y los que viven del trabajo ajeno. Los 

que producimos riquezas, y los que atesoran riquezas.
En el Parlamento Nacional, tan numeroso como inoperan­

te, no hay una sola voz proletaria. Todas las bancas para los 
poderosos. Ninguna para los desposeídos.

En lo económico somos los únicos que producimos rique­
zas. Nos corresponde el goce y uso de ellas.

En lo político somos más. Nos corresponde el gobierno.
Las necesidades propias marcan la estrategia y el camino.
O se une la clase trabajadora o se posterga quién sabe has­

ta cuándo la salida.
La ruta es clara y hay que ponerse a andarla. Lo que nos 

niega el Parlamento de la burguesía y el cinismo de un mosaico 
de partidos similares, debemos imponerlo por medio de una po­
derosa Central Obrera que defienda los intereses de la clase tra­
bajadora en sus conquistas inmediatas. Y, para llegar al poder 
político, los hermanos de clase nos uniremos todos en el gran 
partido obrero y socialista. Tomaremos el poder, porque somos 
más, porque somos el futuro.

Si comprendemos el planteo, no habrá más angustias ni ne­
cesidades para nuestros hijos.

Si le prestamos el calor y el entusiasmo que sabemos darle 
los trabajadores argentinos a nuestras causas, el resultado de 
la unidad lo viviremos nosotros.

DECIDAMOSNOS.
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LOS DERROTADOS
DEL

27
POR

PEDRO DIAZ

De todas las interpretaciones que han corrido 
acerca del comicio último, la que goza de mejor 
prensa es, por supuesto, la que asigna a la "de­
mocracia" el triple de los votos logrados por el 
"totalitarismo". Todos los personeros políticos 
tradicionales de nuestra burguesía han coinci­
dido en señalar como un hecho auspicioso una 
declinación del voto en blanco, que denotaría 
así una tendencia de la clase trabajadora a re­
encauzarse por las vías de la normalidad y por 
los conductos políticos tradicionales. ¿Es exacta 
esta versión?

No hemos de acompañar a los grandes diarios 
en sus esfuerzos por ubicar a la democracia en­
frente de los votos en blanco, ni hemos de acom­
pañarlos en considerar el mapa político del país 
como un variado mosaico de partidos dedicados 
a la tarea más o menos deportiva de pasarse 
unos a otros en el marcador electoral. El país no 
está dividido en una multiplicidad de partidos. 
El país está dividido, fundamentalmente, en dos. 
Y el problema que nos pone por delante el comi­
cio del 27 es el de averiguar cómo se traduce 
esta división básica en un cuadro electoral que, 
efectivamente, ofrece todas las apariencias de 
un mosaico. El cuadro electoral del país refleja, 
en cierto modo, la conciencia que tiene el país 
de sí mismo. Y lo que importa saber es hasta 
qué punto es consciente el país de su división, 
hasta qué punto es consciente de sí mismo cada 
bando de esta división. Fundamentalmente, pa­
ra nosotros, hasta qué punto es consciente el 
proletariado argentino de su situación como cla­

se en lucha contra una penetración imperialista 
cuyas fuerzas de ocupación en el país incluyen, 
de un modo u otro, todos los partidos burgueses 
argentinos.

Como socialistas, el planteo que hemos de 
hacernos de estas elecciones no podrá reducir­
se, pues, al mero cómputo de nuestro puntaje 
partidario ni, mucho menos, a la celebración del 
presunto cauce obrero por la democracia de los 
patrones. Para nosotros el problema es: saber si 
la clase obrera ha votado como clase. Saber si 
la represión, la ley marcial y las trabas de todo 
orden que pone el gobierno a la libertad de ex­
presión, han conseguido debilitar en el proleta­
riado argentino su sentido de clase.

Desde este punto de vista, el panorama no 
puede ser más alentador. En 1957, la suma de 
los votos en blanco y los votos comunistas to­
talizaba, aproximadamente, 2.380.000 sufragios. 
Si consideramos que los 320.000 votos obteni­
dos por el Partido Socialista Democrático en las 
elecciones del 27 de marzo son, sustancialmen­
te, votos conservados y no votos conquistados, 
podemos fija r en 200.000 los sufragios emitidos 
en 1957 por la línea obrera del Partido Socia­
lista. Sumados a los 2.380.000 blancos y 
comunistas de entonces, llegamos a la cifra de 
2.580.000 votos como caudal de la línea obrera 
nacional en 1957.

Pues bien, este año, los votos en blanco más 
los del Partido Socialista Argentino repiten esa 
cifra, con una merma que llega al 3 %. En tér­
minos estrictamente aritméticos, pues, la dismi­
nución de los votos en blanco no ha nutrido la 
normalidad burguesa sino el caudal electoral del 
único partido de cierta envergadura que se ha 
presentado a las elecciones como la negación de 
esa normalidad; el Partido Socialista Argentino. 
E Es cierto que la permanencia puramente arit­
mética del voto en blanco no significa, en ri­
gor, la permanencia de un mismo electorado. El 
blanquismo ha sufrido una considerable merma 
en ciertas zonas rurales, a la vez que denota una 
marcada tendencia a aumentar en las regiones 
más industrializadas. Pero esta redistribución 
es , en todo caso, un claro indicio de que se va 
^crecentando el contenido clasista del voto en 
blanco, un tanto diluido al principio por su marco 
Político peronista.

Es sin duda extraordinario que el desgaste de 
U na lucha que lleva ya varios años y que aún no 
^•ene a la vista una clara perspectiva de salida ha­
yo reducido sólo en un 3 % aquellos dos millones 
y medio de votos que confirman en nuestro pro­
cariado una conciencia de clase cada vez más 
arraigada. Y es indudable que, si en lugar de 
expresar una mera actitud de protesta sin ma- 
■ 8 ^  resultados concretos, estos votos hubieran 
y  nido un conducto partidario por donde enca­

minarse hacia posibilidades prácticas de triun­
fo, habrían sido el eje de una polarización mu­
chísimo mayor.

Con todo, la mera comparación de las cifras 
ha permitido a la oligarquía hablar de una de­
rrota peronista. Y, en cierto modo, la oligarquía 
tiene razón. La actual conducción del movimien­
to peronista había creado en su masa un clima 
de victoria abrumadora. Esta no iba a ser 
una votación como las anteriores. Esta vez, 
el peronismo podría contar con la seguridad 
de 4.000.000 de votos en blanco, por lo menos. 
Por otra parte, era imprescindible crear este cli­
ma, pues ya era evidente que sólo se iba a votar 
en blanco ante la perspectiva de superar la es­
terilidad de las cifras anteriores. Se iba a vottir 
en blanco sólo porque hacerlo sería esta vez ha­
cer algo distinto.

Los hechos demostraron luego que no lo fue. 
La hazaña de los dos millones perdió su propio 
valor, de suyo extraordinario, para diluirse en 
la decepción de que no fueran cuatro, y de que, 
no siendo cuatro, habían malogrado ese salto 
cualitativo cuya perspectiva fue el fundamento 
de los dos millones efectivamente emitidos. Y 
en esto radica la derrota, no del peronismo, sino 
de su actual conducción. Porque ya no se podrá 
volver a crear una nueva esperanza en los cua­
tro millones. Es decir, no se podrá dar funda­
mento siquiera a una repetición de los dos mi­
llones.

Por primera vez, pues, el peronismo se ve en­
frentado a una disyuntiva que no podrá ser re­
suelta por su actual conducción. La disyuntiva 
de diluirse o asumir una conducción decidida­
mente revolucionaria. Es ésta, por otra parte, la 
disyuntiva de la clase obrera. Y habrá que ver 
hasta qué punto le será posible a la clase obrera 
resolverla dentro del peronismo.

El problema que queda planteado es, pues, el 
siguiente: ¿Están dadas dentro del peronismo las 
condiciones que permitan una conversión revo­
lucionaria del movimiento? ¿O deberá canalizar­
se la ya apremiante salida revolucionaria de la 
clase obrera por fuera del peronismo? Por aho­
ra, la respuesta no está a la vista. Lo seguro es 
que, de uno u otro modo, la actual conducción 
del movimiento quedará derrotada. Virtualmen­
te, lo está ya. Es la única derrota de que puede 
hablarse. Y, lejos de ser el triunfo de la oligar­
quía, tan celebrado por los grandes diarios, es 
la derrota de la oligarquía dentro del peronismo.

V  éste acaso sea el resultado positivo de las 
elecciones del 27 de marzo. El dejar sentadas las 
condiciones de la liberación del proletariado 
— dentro o fuera del peronismo—  para sus pro­
pios fines revolucionarios. Nosotros la saludare­
mos alborozados, en el terreno en que se pro­
duzca.
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Delegado ante la Conferencia de Consolidación de la Paz del Chaco 
(1936); Fundador de la Unión Defensora del Petróleo (1936); Fundador del 
Movimiento Nacionalista Revolucionario (1941); Fundador y Director de 
la revista "SEA" (Síntesis Económica Americana), Buenos Aires, 1947; Fun­
dador y Director del semanario "Busch" (1941); Presidente de la APPCE 
(Asociación Profesional de Periodistas y Corresponsales Extranjeros), Bue­
nos Aires, 1949; Fundador y Director del "SIP" (Servicio Intercontinental 
de Periodistas), Buenos Aires, 1949, dependiente de la APPCE; Redactor 
y colaborador'-de las siguientes publicaciones en Buenos Aires: "El Labo­
rista", "Democracia", revistas "Ahora", "Sexto Continente" y "Tiempo" de 
México, de la cual era representante y corresponsal en Buenos Aires, Agen­
cia Latina de Noticias, etc. Director de "SEA" (Sociedad de Editorialistas 
Americanos), Buenos Aires, 1950; Fundador de la JPAB (Junta Popular de 
Apoyo a Bolivia), Buenos Aires, organismo creado con inmediata posterio­
ridad a la Revolución de abril de 1952, a fin de cooperar con el gobierno de 
Paz Estensoro.

Fundador del Ministerio de Trabajo (1936); Ministerio de Agricultura 
(1943); Embajador en México (1944), Delegado ante la Conferencia de Cha- 
pultepec (1945); Delegado ante la III Conferencia Internacional del Tra­
bajo (1946); Embajador en Chile (1952).

Carlos Montenegro nació en Cochabamba, Bolivia, el 26 de diciembre 
de 1904 y falleció el 1 1 de marzo de 1953 en Nueva York. Se lo ha defi­
nido como "la expresión más revolucionaria y consciente del MNR". Fue el 
teórico del movimiento nacionalista boliviano y su talla intelectual hizo de 
él uno de los más importantes sociólogos americanos. Su conocimiento del 
materialismo dialéctico le permitió hacer un trabajo, hasta ahora único en 
el continente, sobre la revisión de la historia boliviana: Nacionalismo y Co­
loniaje. Su lucha contra las empresas petroleras fue importante y se con­
sidera a Montenegro, como a Foianini, los autores directos de la nacionali­
zación del petróleo y la expulsión de la Standard Oil Co.

Esta lucha intiimperialista — que Montenegro practicó durante toda su 
vida, sin una sola claudicación o error—  fue bien conocida y querida por 
los trabajadores bolivianos, particularmente por los mineros de Catavi. Au­
gusto Céspedes, su compañero de lucha, escribía a poco de acaecer la muer­
te de Montenegro:

"Concedemos a la oligarquía boliviana este triunfo: el de haber frus­
trado con la persecución la realización plenaria de la inteligencia más agu­
da, cultivada y multiforme- que jamás haya producido Bolivia."

1111111 Í I M  BEL CAPITALISMO

POR

CARLOS MONTENEGRO

Para entender honradamente la función y objetivos del 
capitalismo internacional en latinoamérica. hay que des­
hacerse previamente de los complejos que el mismo capital 
ha introducido entre los pueblos. Echar por la borda los 
conceptos traspuestos, las doctrinas engañosas, los ídolos 
falsos y los "slogans" falaces que acompañan al capitalis­
mo internacional como la piel al cuerpo. Debe compren­
derse que si hay una creación fundamentalmente capita­
lista es la propaganda, sin duda la bomba más perfeccio­
nada y dinámica de toda lo estructuración imperialista. Y 
que las cuatro quintas partes de las conquistas del dinero 
extranjero en el continente, en detrimento de los intereses 
y necesidades de sus pueblos, han sido posibilitados, man­
tenidas y acrecentadas por esa propaganda.

¿Qué es al fin y al cabo el capitalismo? En esencia, el 
aprovechamiento del trabajo de unos por otro u otros, téc­
nicamente lo explotación del trabajo de la mayoría por la 
minoría. En su forma más rudimentaria aparece con la 
invención del dinero, un medio de pago capaz de retribuir 
con un elemento no perecedero ‘los productos que el hombre 
necesita para subsistir y que en un principio se intercam­
biaban. Otro invento, la máquina, aumenta la producción 
más allá de las necesidades primarias del hombre con lo que 
queda un remanente que puede ser guardado y vendido. Pe­
ro antes debe ser comprado. . . Y nace el capitalista, el 
dueño de ese remanente que a su debido tiempo lo colocará 
entre los mismos trabajadores que lo han producido. La di­
ferencio entre los dos precios es su ganancia, más dinero, 
y ya está el capitalismo en marcha. . . Para ocrecentar su 
dinero, el capitalista debe producir más bienes de consumo, 
más artículos para vender. Viene la industrialización, esto 
es, la producción en serie por encima de los necesidades 
del medio ambiente humano donde se instalo. Y aparece 
la urgencia por colocar lo que sobra, la busca de los mer­
cados.

El comienzo de las actividades del capital internacional 
en América Latina corresponde al momento en que se con­
solidan en Europa los monopolios financieros, trusts de pro­
ducción con apremios para vender. Casi simultáneamente 
aparece también el capital norteamericano, que sigue los 
pasos al viejo mundo en materia de industrialización. El 
desarrollo de los monopolios da por resultado la acumula­
ción de grandes cantidades de dinero en poder de esos 
trusts, dinero substraído o los pueblos donde aquéllos se 
han instolodo, y que, como primera consecuencia, han sido 
despojados de su capacidad adquisitiva. Se agrega, pues, 
a la necesidad de vender, la urgencia por invertir el re­
manente monetario que no es negocio colocar en los países 
de origen donde el mercado ho sido saturado.

Naturalmente, el capitalista que arriba a Latinoamérica 
no vn a decir "vengo porque me urge invertir este dinero 
aquí, puesto que no puedo hacerlo en mi país. . . "  Ni va 
a explicar que la dirección capitalista de su medio debe 
recurrir a esa colocación del remanente, para evitar que el 
exceso de dinero haga bajar la cotización de la moneda. . . 
No, se presenta como colaborador, como ayuda de los nue­
vos países, como DINERO CIVILIZADOR. . .

Tampoco confiesa que la maquinaria industrial montada 
en sus países necesitan las materias primas que existen en 
Latinoamérica. Que coda nuevo descubrimiento de esta cla­
se produce una nueva actividad y amplía el rubro de la ex­
plotación y sus respectivas ganancias.

Pero ya es tiempo de que se admita en una y otra parte 
que el capitalismo vino ol continente por su propio y ex­
clusivo interés, que si trajo dinero — cuando lo trajo—  lo 
hizo buscando su particular conveniencia. Y que si produjo 
aquí algunos beneficios, muchos más grandes, incompara­
blemente mayores, fueron los suyos.

En cuanto a los beneficios que le debe Latinoamérica 
ése es, precisamente, el objeto de este trabajo. Así que los 
veremos en seguida. . .

ANTES Y AHORA

Invitamos al lector a meditar un instante: ¿Qué lugar 
ocupan hoy en el mundo la mayoría de las naciones la ti­
no americanas? Su importancia desde los puntos de vista 
social, humano, cultural, económico y político, ¿es mayor 
o menor que hacen 100 años? Estamos seguros que para 
la generalidad de los casos no habrá respuesta firme. Hay 
dos o tres naciones que realmente han evolucionado. Que 
son, precisamente, las que el capitalismo ha colocado en su 
Índex y hostiga en toda forma. Donde la evolución y el 
progreso se han alcanzado no sólo sin la colaboración del 
DINERO CIVILIZADOR, sino contra é l. . .

Las guerras de emancipación dejaron a las nacientes re­
públicas latinoamericanas dueñas de considerables rique­

zas noturoles, industrias incipientes, pero a tono con sus 
fuerzas y necesidades, tanto extractivas como agropecua­
rios. Sin contar ciertos bienes como plata, oro, joyas y 
productos preciosos que van a ser sus medios de cambio 
más a mono. ¿Qué quedó de todo eso? Durante muchos 
años realizaron un activo comercio entre sí y el viejo mun­
do, comercio de trueque principalmente, recibiendo pro­
ductos manufacturados a cambio de metales y su producción 
agropecuaria. Se fueron levantando así economías lim ita­
das pero sanas, y sobre todo consultando las necesidades y 
modalidades de cada pueblo. Economías con una definido 
tendencia a la diversificación.

La irrupción del capitalismo internacional fuerza desde 
el principio esa realidad, adjudicando a cada país un rol 
determinado en la producción de una sola materia prima 
o un solo rubro a las naciones agropecuarias. El capitalis­
mo representante de naciones altamente industrializadas 
pregona aquí su monocultivo, una única actividad para la 
mejor organización de Latinoamérica como una unidad pro­
ductora que, en conjunto, sirve cabalmente a los intereses 
del imperialismo. Pero que deja en precarias condiciones a 
cada país que se hunde en la mutilación de su ser nacio­
nal, reducido a una triste condición de proveedor de ganado, 
estaño o café. Todo lo demás necesita adquirirlo y con el 
tiempo el capitalismo le dirá dónde y a qué precios. Apa­
rentemente el capitalismo deja una puerta abierta: si el 
continente es una organización completa el acuerdo entre 
los países componentes puede reconstruir la unidad econó­
mica.

Pero desde el primer momento el capitalismo se anticipa 
a esa aspiración sembrando la desconfianza entre los ve­
cinos, lanzándolos unos contra otros, creando países nuevos 
para reducir a otros y hasta "bolcanizando" ciertas zonas 
como Centro América.

Al monocultivo sigue la ingerencia del capital inversor 
que se aplica precisamente a la producción del rubro reser­
vado a cada estado. Es decir, que no sólo se encadena la 
economía por un solo camino, sino que el imperialismo 
toma ese camino por su cuenta. La extrocción de materias 
primas, por ejemplo, se organiza invariablemente con capi­
tales extranjeros eliminándose sistemáticamente a los na­
cionales. Y cuando sucede como en el caso de Bolivia, que 
la industria estañífera nace con dinero boliviano, el capi­
talismo maniobra hasta que consigue sustituirlo.

La propaganda capitalista exhibe "el progreso y mejo­
ras" que ha llevado a los países latinoamericanos. Es cier­
to, hay ferrocarriles, empresas de energía eléctrica, yaci­
mientos petrolíferos, grandes explotaciones mineras, plan­
taciones cafeteras, fábricas de tejido, etc. Pero ¿de quién 
son todas "esas mejoras y progresos"? Las monopoliza el 
capitalismo internacional y no sólo no pertenecen a los 
pueblos o las naciones, sino que ni siquiera se integran 
frecuentementeen la estructura nacional económica de cada 
país. Son creaciones gigantescas para un cuerpo enano, 
que drenan la auténtica riqueza del país cuyos beneficios 
pasan sin dejar rostros por el territorio que la produce.

Por otra parte, el capitalismo no puede dejar de cons­
tru ir esos ferrocarriles ni dejar de levantar sus grandes 
usinas eléctricas. Necesitan energía para la industria que 
ha montado, y vagones para trasportarla. Lo mismo ha he­
cho en Asia en torno a sus colonias, y en Sudán, para 
trasportar el algodón, y en Africa del Sur para llevarse el 
oro. Basta estudiar el sistema férreo de cualquier país la­
tinoamericano pora apreciar que sigue la vía de escape de 
sus riquezas naturales, con prescindencia absoluta de la 
realidad económica de cada nación y hasta de su geografía. 
La propaganda insiste con esos "progresos" porque realmen­
te no tiene nada honesto que mostrar. Así dice que la ex­
plotación petrolífera en Méjico fue uno bendición para ese 
país. Pero cuando Méjico nacionalizó su petróleo, el capi­
talismo, aparte de amenazar, presionar y boicotear al osa­
do, predijo mil males para la república "bajo la maldición 
del petróleo. . .
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EL PANORAMA GREMIAL EN 7 PREGUNTAS
Finalizamos en este número la publicación de las respuestas 

al cuestionario sometido por SITUACION a entidades y dirigentes sin­
dicales. Al pretender contribuir así al esclarecimiento del panorama 
gremial del país, tenemos presente — como ya dijimos—  la especial 
importancia que reviste en estos momentos la organización y conso­
lidación del movimiento obrero, en su doble carácter de instrumento
defensivo de los intereses de 
de la defensa nacional.

clase del proletariado argentino y pilar

Sindicato de Luz y 
Fuerza. Responde por 
intermedio de su Se­
cretario de Prensa, 
Propaganda y Rela­
ciones Intersindicales, 
compañero Félix A. 
Pérez

Aldo Biglione. Se­
cretario Administrati­
vo del Sindicato de 
Trabajadores de Agua 
y Energía Eléctrica.

Julián Guillén. Se­
cretario de Prensa, 
Propaganda y Cultu­
ra de la Federación 
Argentina de Traba­
jadores de Industrias 
Químicas

Bernardo Luis Mo­
rera. Subsecretario de 
la Federación de Em­
pleados de Comercio 
de la Capital Federal

¿Sobre qué bases cree Ud. que 
debe establecerse la unidad 
obrera en el país?

¿Qué opinión le merecen los 
actuales agrupamientos obre­
ros: 32, 62 y MUCS? ¿A qué 
razones obedece la formación 
de dichos agrupamientos?

En el orden internacional, 
¿cómo juzga Ud. a la ORIT, 
a la CTAL, al CIOSL y a la 
FSM? ¿Cree en la necesidad 
de una central latinoamerica­
na tal cual la proponen los 
trabajadores cubanos?

¿Cree Ud. que deben incidir 
los sindicatos sobre la conduc­
ción política del país? ¿Cómo?

¿Cree posible una concilia­
ción de intereses entre patro­
nes y obreros, que establezca 
una paz social duradera?

¿Cuáles deben ser las rela­
ciones de los gremios con la 
iglesia y el ejército? ¿Y con 
la justicia?

¿Cree posible eventuales en­
frentamientos entre sindica­
tos que agrupen a obreros y 
a empleados y también entre 
los que agrupen a obreros al­
tamente especializados y los 
que reúnen a los que no po­
seen dicho alto nivel técnico?

1
2
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1
 ¿Sobre qué bases cree Ud. que 

debe establecerse la unidad 
obrera en el país?

SINDICATO DE LUZ Y FUERZA

Sobre la única base posible: la recuperación de lo CGT 
en primera instancia y su integración orgánica tal cual lo 
establecen sus Estatutos y en un todo de acuerdo a lo esta­
blecido por la Ley 14.455 de Asociaciones Profesionales. 
Vale decir, la constitución de la Central Unica.

ALDO BIGLIONE

Sobre la bose de un programa y sobre la base del acuer­
do. El programa que consulta el interés y la voluntad de 
la enorme mayoría de la clase trabajadora, del campesina­
do, intelectualidad y copos progresistas del pueblo argenti­
no es el progroma de los 13 puntos del MOU y sobre esto 
no creo pueda haber mucha discusión. Lo que se impone 
entonces es aunar el máximo de voluntodes y esfuerzos pa­
ra lograr su concreción.

Lo que aun no ha sido posible lograr es el acuerdo, pues 
distintas corrientes han antepuesto hasta el presente su afán 
de predominio a la concreción de la unidad. Esta sólo podrá 
lograrse sobre la base del respeto de las distintas corrientes 
de ppinión y sobre la base de la coparticipación de todos 
ellas en la dirección, en un juego equilibrado de fuerzas.

• ■ . .<*. ._f.

JULIAN GUILLEN

La unidad de la clase trabajadora puede y debe lograrse 
sobre la base de una CGT independiente del Estado y de 
los partidos políticos, pero altamente politizada con sen­
tido de clase.

La dependencia de la organización de los trabajadores 
con respecto al Estado, equivale a convertirla en una ins­
titución oficial que juzgaría su rol de acuerdo al programa 
del partido gobernante o a la gestión del gobierno, olvi­
dando la defensa de sus agremiados, de la clase trabaja­
dora, para contemplar los de las otros clases existentes, en 
el régimen capitalista, incluso la de sus propios explo­
tadores. Los sindicatos tienen razón de existencia como 
organismos específicos de la clase trabajadora, y no como 
entidades mutualistas.

La necesidad de independencia de los partidos políticos 
está determinada por las distintas ideologías y militancia 
política de los trabajadores. Intentar que la CGT o sindi­
catos dependan o sean orientados por un determinado par­
tido, es romper o impedir la unidad por cuanto los que 
sustentan otras ideologías no lo tolerarían, pero deben ac­
tuar con criterio poltíico, por cuanto actos políticos son 
los que regulan la economía, el concepto de la propiedad, 
los derechos obreros, el acceso a la cultura, etc.

BERNARDO LUIS MORERA

Dada la división política y doctrinaria del proletariado 
argentino, lo unidad sólo podrá resolverse, en principio, so­
bre bases programáticas, y de carácter inmediato, que se 

tendrán que ir concretando sobre la marcha. Las urgencias 
a que nos somete la actual situación del país, nos darán el 
material suficiente para realizar este trabajo. Prueba de 
ello son los 13 puntos del M.O.U. En ese programa mínimo 
tiene la clase trabajadora bases suficientes para encarar 
una lucha de envergadura y es un buen sucedáneo de las 
bases doctrinarias en los que debe asentarse el movimiento 
obrero, y a las que llegará, sin duda, una vez que haya 
hecho su experiencia.

2
 ¿Qué opinión le merecen los 

actuales agrupamientos obre­
ros: 32, 62 y MUCS? ¿A qué 
razones obedece la formación 
de dichos agrupamientos?

SINDICATO DE LUZ Y FUERZA

En primer lugar, por razones de principio estamos en 
contro de la división del movimiento obrero en agrupacio­
nes de cualquier tipo, pero, teniendo en cuenta que el 
hecho existe y es innegable, nuestra opinión es la siguiente:

l 9 ) Las autodeterminadas 32 Organizaciones Moyorita- 
rias y Democráticos no son ni 32, ni mayoritarias, ni de­
mocráticos. Son un conjunto ínfimo de organizaciones que 
en su mayor parte fueron tomadas por asalto, que se man­
tienen en violación a las normas realmente democráticas 
que deben presidir la actividad sindical, desconociendo la 
voluntad de sus afiliados, utilizando el fraude y toda otra 
forma innoble de mantenerse en la dirección de los gre­
mios, lo que, como ya es público y notorio, les resta todo 
representatividad en el movimiento obrero argentino.
2°) Los ex 19 o MUCS, como actualmente se denomina 

esta agrupación, se halla en un proceso acelerado de des­
integración, lo que prácticamente le resta toda importan­
cia en el movimiento sindical. A esta situación se llegó 
por estar este ogrupamiento muy inficionado por concep­
ciones ideológicas ajenos o los intereses y simpatías de los 
trabajadores argentinos.

39 ) Los 62 Organizaciones constituyen, a nuestro ju i­
cio, la expresión más genuino y representativa del movi­
miento obrero argentino y, virtualmente, tienen una inci­
dencia fundamental en la conducción del mismo, lo que 
hoce que los trabajadores cifren en este ogrupamiento sus 
esperanzas de recuperación de la CGT y de concreción de 
las reivindicaciones a que tienen legítimo derecho. Ello es 
una consecuencia de la línea eminentemente popular de 
este movimiento que tradicionalmente se mantiene al ser­
vicio exclusivo de los intereses del pueblo.

ALDO BIGLIONE

Las denominadas "32" han dejado de ser tales, pues 
se han ¡do retirando las federaciones y sindicatos más im­
portantes en la medida que su dirección iba apareciendo 
públicamente con posiciones contrarias a los intereses de las 
masas y de la unidad y favorables a los intereses del im­
perialismo. Por otra parte, las "32" no ocultan su vincula­
ción con agentes del tipo de Serafino Romualdi.

Las "62" son un nucleomiento importante que abarca 
grandes sectores del proletariado industrial. Su debilidad 
es el sectarismo, pues han buscado la salido a través del 
embanderamiento con uno concepción partidista y que, al 
no ser compartida por importantes sectores, es un obstáculo 
a la unidad.

El MUCS basa su concepción sindical o político-sindical, 
si se prefiere, sobre dos principios fundamentales e inamo­
vibles para lo clase obrera: 1) La independencia de clase 

ante los patronos, el Estado y las ingerencias partidistas, y 
2) La democrocia interno que significa el respeto de la re­
presentatividad de las distintas corrientes de opinión, en la 
medida de su influencia en la masa. Sus objetivos princi­
pales y permanentes son tombién dos. La unidad sin dis­
criminaciones y el restablecimiento de los principios de la 
solidaridad de clase, nacional, continental y mundial. Para 
bien del movimiento obrero argentino entiendo que estos 
nucleomientos deben desembocar rápidamente, por ser éste 
el sentimiento de los trabajadores en la constitución de la 
Confederación General del Trabajo.

Las razones a que obedecen la formación de nuclea- 
mientos, aparte de su origen histórico, son razones de ca­
rácter ideológico. La causa profunda de su existencia de­
pende del grado de penetración de la ideología burguesa 
en los medios obreros, así como del insuficiente desarrollo 
de la ideología de clase, su antídoto más eficaz.

JULIAN GUILLEN

El agitado ambiente político, el espíritu revanchista que 
acompañó al gobierno de facto, la inexperiencia de algunos 
dirigentes sindicales y la traición de otros, conjuntamente 
con lo habilidod y la plata del gobierno, que especuló as­
tutamente poro no entregor la CGT, dieron lugar a los 
actuales nucleomientos. Afortunadamente, el sentimiento de 
clase de los trabajadores, su deseo de unidad, y el esfuerzo 
realizado por el MUCS y la madurez alcanzada por las "62", 
hacen prever una rápida recuperación de la CGT, con edi­
ficio o sin él, con el reconocimiento oficial o no, pero con 
el aplauso y la adhesión de los trabajadores.

BERNARDO LUIS MORERA

Considero que las llamadas "32", que en realidad no al­
canzan a diez, constituyen un ogrupamiento de dirigentes, 
sin respaldo de masa. La potencia de un ogrupamiento obre­
ro se traduce en su capacidad de lucha. Las 32 organiza­
ciones no serían capoces por sí solas de iniciar una huelga. 
No conseguirían para un solo taller, una sola fábrica, una 
sola casa de comercio.

En cuanto a las "62" y al "MUCS", han luchado efec­
tivamente por la unidad, que hoy se concreta en el MOU. 
Son expresiones auténticas de nuestro proletariado, con to­
das sus virtudes y todos sus defectos. Juntamente con las 
organizaciones independientes que han entrado en el plan­
teo de la unidad, serán los responsables de que el movi­
miento obrero argentino cumpla su rol histórico, fortale­
ciéndose con una dirección única que permita combatir 
a este gobierno de empresarios y luchar luego por la recu­
peración del patrimonio nacional y el desarrollo efectivo 
de la clase trabajadora, conciente de sus derechos y de 
sus responsabilidades.

La falta de una central única hizo que los obreros nos 
reuniéramos en agrupamientos en los que podíamos iden­
tificarnos a través de propósitos o ¡deas. La dura experien­
cia a que nos ha sometido un gobierno reaccionario y en- 
treguista, ha dado la amalgama necesaria para la unión. 
Los agrupamientos, pues, hon constituido el primer poso 
hacia la unidad. Pero aunque ésta se logre, dichas agru­
paciones no dejarán de existir mientras subsistan distintas 
formas de pensar entre los obreros organizados. Lo impor­
tante es unirse para la lucha común. Será la propia lucha 
la que nos convenza de que nos unen más cosas que los 
convenios colectivos de trabajo y la represión con que se 
pretende destruirnos. Tenemos objetivos mediatos que cum­
plir, la construcción de una sociedad igualitaria que sólo 
se logrará si la clase trabajadora dice su palabra y con­
tribuye a su formación.

3
 En el orden internacional, 

¿cómo juzga Ud. a la ORIT, 
a la CTAL, al CIOSL y a la 
FSM? ¿Cree en la necesidad 
de una central latinoamerica­
na tal cual la proponen los 
trabajadores cubanos?

SINDICATO DE LUZ Y FUERZA

Tanto la ORIT, la CTAL, el CIOSL y la FSM son pro­
ducto de la pugna de distintas ideologías y como tales sir­
ven los intereses de cada una de ellas, lo que, a juicio nues­
tro, les resta autenticidad a la representatividad que dicen 
investir y, correlativamente, anulan las posibilidades de 
unión de los trabajadores en el plano internacional.

En cuanto o lo creación de una central latinoamericana, 
creemos en la necesidad de su concreción, pero sobre los 
siguientes bases:

En primer lugar, la constitución de agrupaciones conti­
nentales de sindicatos de una misma industria o rama. Lue­
go, y a través de éstas, la integración de la central latino­
americana.

Naturalmente que todo este proceso deberá llevarse a 
cobo prescindiendo en absoluto de los factores ideológicos 
en pugna o ajenos a nuestros intereses y a nuestra con­
dición de trabajadores.

Luego de constituida esta central, recién entonces se 
tendrá que fijo r las bases, en un pie de igualdad e inte­
reses comunes, de la estructuración de una gran entidad 
mundial de trabajadores.

ALDO BIGLIONE

La ORIT y la CTAL son nucleomientos latinoamericanos 
que responden a la F'nea del CIOLS y de la FSM en el or­
den mundial, respectivamente. Por lo tanto, me limitaré 
a referirme a estos últimos.

El CIOLS, como se sabe, es un desprendimiento de la FSM 
producido en el Congreso de Milán de 1948, lo que da una 
idea de la fortaleza de esto último federación mundial, en 
cuyo seno los dirigentes de las Trade Unions británicas y 
del ALF y CIO yanquis no pudiera producir la división. 
Su fortaleza, aparte del número de trabajadores directa­
mente adheridos, que en la fecha ascienden ya a los 90 
millones aproximadamente y que por lo tanto es el nuclea- 
miento numéricamente más importante, consiste fundamen­
talmente en la justeza de su línea político-sindical, que 
consulta los intereses de todos los trabajadores, tanto del 
mundo capitalista como del campo socialista.

A través de la lucha insobornable por las reivindicacio­
nes inmediatas que se produce permanentemente en ambos 
campos, en distinto forma por las variados relaciones socia­
les existentes, a través de la lucha consecuente por la uni­
dad de acción y la unidad orgánica entre los sindicatos de 
todo el mundo, la FSM propugna asimismo en primer lugar 
y fundamentalmente la lucha por la paz y el desarme mun­
dial y la lucha por el objetivo final de la cióse trabajadora, 
la auténtica liberación de su esclavitud. Ello, sin embargo, 
en un plano diferente al de la lucha política partidista.

La CIOLS, a pesar de manifestarse en su último congreso 
por la paz y el desarme, rechaza obstinadamente por inter­
medio de sus dirigentes las reiteradas proposiciones de uni­
dad de acción que propone constantemente la FSM.

El juicio de los trabajadores argentinos como de la clase 
trabajadora en general se pronuncia por la unidad de ac­
ción efectiva para el logro de las reivindicaciones inmedia­
tas y la lucha por lo. gran aspiración de los pueblos: la paz 
y el desarme, por sobre lo meramente declarativo.

Como lo dice la pregunta, la Central Latinoamericano
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único constituye una verdadera necesidad. Su objetivo prin­
cipo! consiste en organizar a las masas trabajadoras con el 
fin  de arrebatarle a la burguesía la hegemonía en la lucha 
y lograr la liberación de los pueblos del yugo imperialista, 
hoy especialmente el yanqui.

Los trabajadores cubanos lo proponen también como una 
necesidad, pues teniendo como tiene su extraordinaria lu­
cha el carácter arriba indicado y siendo e l enemigo princi­
pal de Cuba, ese enemigo común de latinoamérica, corres­
ponde sin lugar a dudas ensanchar rápidamente el frente 
en la revolución cubano, su glorioso destacamento de avan­
zada.

Como expresión de esta necesidad destaco que la central 
de trabajadores chilenos adhiere y propicia con calor, al 
igual que los cubanos, una central latinoamericana de am­
plio contenido antimperialista, capaz de unificar y orientar 
los movimientos liberadores de los pueblos de esta parte 
del continente.

JULIAN GUILLEN

Las organizaciones internacionales existentes son, entre 
otras razones, una consecuencia de los bloques de nacio­
nes que se constituyeron en la última postguerra. Los pue­
blos latinoamericanos, por sus condiciones de subdesarro­
llados, de explotados por el imperialismo, tienen caracte­
rísticas y problemas propios y sus trabajadores necesitan 
organizaciones de lucha para liberarse de la doble explota­
ción a que están sometidos, la del capitalismo monopolista 
y la de las burguesías nacionales en alianza con él.

La organización propuesta por los trabajadores cubanos 
sería uno solución, sin que ello signifique que nos negue­
mos o relacionarnos con el resto de los trabajadores del 
mundo.

BERNARDO LUIS MORERA

No emito en esta respuesta un juicio, tal como se me 
pide, sino que trato de dar una solución al problema que 
se le plantea o nuestro América Latina, dado que todos 
los pueblos subdesarrollados ubicados al sur del río Bravo 
enfrentan problemas comunes y se hallan animados de idén­
tica voluntad de progreso y de redención social.

Ninguna de las centrales internacionales citadas signi­
fica una garantía para nuestro desarrollo y nuestra futura 
independencia. Es urgente constituir una poderosa central 
obrera en Latinoamérica, que contemple en su organización 
y en su programa la solución de los problemas que nos 
aquejan en forma especial, y encore la lucha continental 
sobre principios de independencia económica y política, y 
promuevo, con el apoyo de las demás fuerzas progresistas 
de cada país, la revolución latinoamericana.

Por todo ello, considero muy interesante la proposi­
ción hecha por los trabajadores cubanos, sobre todo porque 
proviene de un campo de realizaciones prácticas en el cam­
po antiimperialista. Respondería, pues, en principio, a nues­
tros intereses.

4 ¿Cree Ud. que deben incidir 
los sindicatos sobre la conduc­
ción política del país? ¿Cómo?

SINDICATO DE LUZ Y FUERZA

Nosotros creemos firmemente en que los sindicatos de­
ben incidir decisivamente en la conducción política y so­
cial del país, ya que la clase trabajadora es la que en ma­
yor grado soporta en sus más elementales necesidades los 

desaciertos de una política económica o social determinada. 
De ello se deduce que a través de sus instituciones natura­
les y por una razón de lógica y estricta justicia, exija una 
participación activa en los problemas que enfrenta el país. 
Si debe cargar con las consecuencias de planes políticos, 
económicos o sociales, con los cuales puede o no coincidir, 
es justo que intervengo en la elaboración de los mismos.

Asimismo, estimamos que los sindicatos pueden incidir 
en la conducción política-social del país, ya sean econó­
micos o de otro tipo, aportando su experiencia, capacidad 
y patriotismo ampliamente demostrado en innumerables 
oportunidades. Yo nodie se llama a engaño respecto de la 
notable capacidad de los sindicatos y únicamente se explica 
que los sustraigan a la elaboración de los planes señalados, 
en razón de su accionar honesto, incapaz de complicarse 
en peculados o en atentar contra los intereses nacionales.

Todo ello no significa que estemos de ocuerdo con la 
práctica de una mezquina politiquería en los sindicatos; 
todo lo contrario, creemos que deben incidir en el verdade­
ro sentido de la política: aquella que está al servicio ex­
clusivo de los intereses del país y de la clase trabajadora 
en general.

ALDO BIGLIONE

Nadie duda ya que los intereses inmediatos de los tra­
bajadores, osí como sus soluciones, dependen en última ins­
tancia de la solución de los grandes problemas políticos- 
económicos generales del país.

En las distintas etapas del desarrollo de la sociedad los 
sindicatos pueden y deben incidir sobre la conducción polí­
tica del país en todos aquellos aspectos que contribuypn a 
fortalecer lo unidad, siempre sobre la base programática de 
la defensa de los intereses nocionales, así como de los rei­
vindicaciones sociales, políticas y económicas de la clase 
trabajadora y del pueblo.

A mi entender, esta es la piedra de toque definitoria. 
En estos momentos, por ejemplo, los sindicatos, aparte de 
dar su opinión sobre los grandes problemas nacionales, de­
fensa de los riquezas del país, reforma agraria, coexisten­
cia pacífica, etc., pueden y deben impulsar una forma de 
gobierno que se halle realmente en consonancia con el des­
arrollo progresista de su actividad, diría específica o de de­
fensa de los intereses laborales de sus afiliados. Lo contra­
rio a esto, o sea el "economismo" o "sindicalismo puro" 
tiene un significado muy parecido a la política del aves­
truz y es en el fondo el más deshonesto engaño que se 
puede consumar hacia lo masa de afiliados. En nuestro 
país, ahora precisamente visto y considerando que ningún 
nucleamiento político tiene de por sí una amplia mayoría 
y que por lo tanto ninguno podrá resolver con suficiente 
respaldo popular los problemas sociales y económicos de 
una política realmente al servicio de lo nacional, no existe 
otra solución política o institucional que la constitución de 
un gobierno en el que estén representados los partidos con 
raigambre obrera y en el que deben participar todos aque­
llos partidos en que predominan los intereses populares. 
Resulta claro, por sobre todas las cosas, que sólo con la 
unidad de todos las fuerzas antimperialistas y antioligár­
quicas del país se logrará la solución a los problemas de 
fondo.

JULIAN GUILLEN

Creo que los sindicatos no sólo deben mediar sobre la 
conducción política del país, sino que su acción debe pro­
mover nuevos formas de administración, nuevas estructuras 
económicas y de respeto a la persona humana, que lo li­
beren de su actual condición.

BERNARDO LUIS MORERA

Los sindicatos deben incidir en la conducción política del 
país señalando a los gobiernos sus defectos, porque nada 
se hace en un país que no interese a la clase trabajadora. 
Mientras no se den en el movimiento obrero argentino las 
condiciones para uno coincidencia política que nos permi­
ta asumir el poder o través de un partido, los trabajadores 
organizados deben influir con su acción en cada uno de 
los partidos políticos para que éstos se nutran del pensa­
miento obrero y actúen en sus luchas en defensa de los 
trabajadores, que siempre habrán de constituir la mayoría 
de cualquier partido con posibilidades de triunfo, ya que 
la clase explotadora que controla los partidos tradicionales 
es minoritaria y debe recurrir al apoyo obrero paro llegar 
al poder. En la conducción económica, el movimiento obre­
ro tiene la obligación de intervenir, pues lo común es que 
los gobiernos destruyan por vías de planificación económica 
todo lo que con gran esfuerzo van logrando los trabaja­
dores a través de los convenios colectivos o de cualquier 
otro camino.

5
 ¿Cree posible una concilia­

ción de intereses entre patro­
nes y obreros, que establezca 
una paz social duradera?

SINDICATO DE LUZ Y FUERZA

No lo creemos posible en tonto los sectores potronoles 
del comercio, la industria, etc., mantengan su actual polí­
tica de expoliación y pauperización de los trabajadores, 
atentando contra los intereses del país en aras de mezqui­
nos objetivos materiales que sólo sirven a un privilegio in­
justo e irritante.

La actual estructura de nuestra sociedad, egoísta y ab­
sorbida por un materialismo atroz, debe ser modificada co­
rrigiendo sus deficiencias y adaptándolo a las exigencias 
de nuestra condición de seres humanos. Hasta tanto ello no 
se logre, la paz social y la convivencia armónica entre los 
argentinos no pasará de ser una mera expresión de deseos.

En este aspecto los sectores patronales en general, sa­
cudiendo la insensibilidad que los domino, tienen en sus 
monos la solución de este gravísimo problema.

El futuro de la Patria así lo éxige imperiosamente.

ALDO BIGLIONE

Con referencia a lo anterior y de establecerse en el país, 
como inevitablemente habrá de suceder, un gobierno de 
ese tipo, en cierto medida las contradicciones de clase entre 
obreros y patronos pueden eventualmente atenuarse, no des­
aparecer especialmente los contradicciones entre los obre­
ros y medianos industriales, pues ambos sectores se be­
neficiarán con una política general de auténtico defensa 
de los intereses nacionales en el mercodo mundial, con la 
recuperación de los denominados términos del intercambio, 
por la diversificoción de los compradores internacionales y 
por una verdadera política de desarrollo industrial (o sea 
capitalista), pero independiente de los grandes monopolios. 
La reforma agraria, por otra parte, al cumplir con uno de 
sus objetivos fundamentales que es lo ampliación del mer­
cado interno, creará directa e indirectamente gran demanda 
de la fuerza de trabajo, lo cual puede atenuar de por sí la 
resistencia patronal a acceder a las demandas de la clase 
trabajadora. Esta, por otra parte, al estar directamente re­
presentada en el gobierno a través de sus partidos políticos, 
adquiere paulatinamente confianza sobre uno distribución 
más equitativa de la renta nacional. Esta es, sin duda, un 

poco antes o un poco después (ello depende de lo unidad), 
lo gran perspectiva en nuestro país. Perspectiva que em­
palma y es parte de la perspectiva mundial de un largo 
período de paz, no ya social, sino política, entre los pue­
blos.

JULIAN GUILLEN

No creo posible conciliación entre intereses opuestos. El in­
centivo del capital; los grandes dividendos, productos del 
trabajo no pagado. Puede haber y hay acuerdos de tipo 
convencional, pero paz social duradera sólo habrá cuando 
desaparezca lo explotación y se entre en la edificación del 
socialismo.

BERNARDO LUIS MORERA

Suponer la posibilidad de tal conciliación sería suponer 
que dejaría de existir la lucha de clases. El movimiento 
obrero no puede tener por norte el mero ascenso a supe­
riores standards de vida, sino la trosformación profunda 
de la sociedad, que los libere del régimen del salariado, 
que es la mayor injusticia de la estructura capitalista. Los 
trabajadores organizados son la mayoría, y como tal tie­
nen derecho a que sus intereses estén correctamente repre­
sentados en el poder. Cuando entiendan esto en debida for­
ma, se habrá terminado el reinodo patronal que actual­
mente estamos soportando.

Con todo, podraí haber puntos de coincidencia entre 
obreros y patrones, especialmente en un país subdesarrolla­
do como el nuestro, en el que ambas fuerzas podraín ela­
borar un plan de acción que permitiera a la nación un 
desarrollo intenso con la consiguiente creación de riquezas 
a distribuir entre los que la componemos.

Pero desgraciadamente la clase empresario argentina ha 
tomado el camino del sometimiento, ha aceptado todos 
los planteos entreguistas del gobierno y está dispuesta a 
conformarse con las migajas de los poderosos. Además, ha 
olvidado que existe una clase trabajadora y se ha sumado 
al plan gubernativo de destruir las organizaciones obreras.

6
 ¿Cuáles deben ser las rela­

ciones de los gremios con la 
Iglesia y el ejército? ¿Y con 
la justicia?

SINDICATO DE LUZ Y FUERZA

Las relaciones entre los gremios, la iglesia, la justicia y 
las fuerzas armadas deben ser estrictamente las que, en 
un estado de derecho basado en la práctica real de una 
auténtica democracia, establecen los leyes que regulan la 
convivencia de los instituciones dentro del marco respetuo­
so y cordial, sin interferencias de ninguna especie, que jus­
tifican la razón de ser de cada una de ellas en defensa 
de los intereses espirituales y materiales de la Nación.

ALDO BIGLIONE

Partiendo del hecho de que el sindicato agrupa a obre­
ros católicos y no católicos, sus relaciones con la Iglesia 
deben ser de absoluta independencia, o sea, entiendo que 
no deben mantener relación alguna. Tampoco creo conve­
niente que en los periódicos de los sindicatos aparezcan 
ataques a la Iglesia hechos en forma tal que puedan afec­
tar el sentimiento religioso de los afiliados.

Las reclamaciones ante la justicio por el respeto de las
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leyes laboróles deben hacerse, desde luego, sin cifrar en ello 
el logro de nuestras reivindicaciones. Lo que no debe ha­
cerse es llamar a los jueces para dirim ir cuestiones inter­
nas de la vida sindical.

El ejército es una superestructura del aparato del Es- 
ttado; en nuestro caso, del Estado capitalista.

Para ejemplificar podría decir que los sindicatos deben 
mantener con el ejército las mismas relaciones que puedan 
mantener con el personal del servicio exterior del Estado. 
En la práctica el ejército, aquí en nuestro país como en to­
dos las otras partes, ha pasado a ser la reserva más seria 
de las fuerzas caducas para mantenerse en el poder, cons­
tituyendo a la vez un factor importante de este mismo po­
der. Algunos dirigentes de sindicatos han intentado volver 
o colocar a la clase obrera al servicio de las ambiciones 
personales de poder de algún jefe de las fuerzas armadas. 
Esto no tiene nada que ver con lo lucha de clases.

JULIAN GUILLEN

No veo ninguna razón para que los sindicatos manten­
gan relaciones con la Iglesia. Aparte de que en ellos no 
se debaten problemas de alma, ni del más allá, la religión 
dentor de los sindicatos serio un factor de división entre 
creyentes y no creyentes, o entre los que profesan distintas 
religiones. Desde el momento en que los sindicatos acep­
taron actuar dentro de la legalidad, tienen necesariamente 
que recurrir y aceptar los órganos de la justicia, pero me­
diatizada ésta por los Estados capitalistas, los trabajadores 
preferimos nuestras habituales prácticas gremiales, recla­
mos, conversaciones directas y los distintos métodos de 
presión, antes que recurrir a la justicia.

BERNARDO LUIS MORERA

No creo que los gremios tengan ninguna necesidad de 
mantener relaciones ni con la iglesia ni con el ejército. En 
cuanto a sus relaciones con la justicia, éstas deben lim i­
tarse o aquellas que la misma justicia nos impone, desgra­
ciadamente con inclinación parcial para el sector empre­
sario en un país en el que los leyes se cumplen solamente 
cuando nos afectan a nosotros.

7
 ¿Cree posible eventuales en­

frentamientos entre sindica­
tos que agrupen a obreros y 
a empleados y también entre 
los que agrupen a obreros al­
tamente especializados y los 
que reúnen a los que no po­
seen dicho alto nivel técnico?

SINDICATO DE LUZ Y FUERZA

De ninguna manera. Ello supondrá restarle al movimien­
to sindical argentino lo suficiencia e idoneidad adquirida 
en largas y memorables etapas de lucha y capacitación. El 
problema no consiste en dividir a los sindicatos de acuerdo 
con niveles de especilización, puesto que no existe forma 
de trabajo que no resulte imprescindible para la sociedad.

Tampoco es cuestión de que todos los trabajadores estén 
en el mismo nivel, pues la especialización no puede 
menos que ser producto de un esfuerzo personal. Pero de 
ahí a establecer una odiosa discriminación entre sindicatos 
especializados y los que no lo son, media un abismo y no 
aceptamos bajo ningún punto de vista la creación de una 
especie de aristocracia gremial, tan reñida con los princi­
pios fundamentóles de nuestro movimiento.

Lo que debería hacerse es establecer ios mecanismos paro 
que individuos que, encaramados a posiciones de privilegio, 
sin producir absolutamente nada en favor de la sociedad e 
incapaces por antonomasia, descienden hasta el nivel en 
que por su condición de parásitos le tenga reservado la 
sociedad.

Los demás, los que producen, deben ocupar el lugar que 
les corresponde a su condición de trabajadores.

ALDO BIGLIONE

Este es el "sueño del pibe" del ministro Alsogaray. Por 
las condiciones actuales de desarrollo de la crisis económica 
en nuestro país, la cual tiende a afectar cada vez más, no 
solamente a las capas laboriosas, sino también a la peque­
ña burguesío, no creo que ello sea un peligro inminente, 
sin subestimar por otra parte los esfuerzos propagandísticos 
del ministro antedicho. Lo que se desarrolla y tomará más 
impulso en nuestro país, por sobre todos las diferencias c ir­
cunstanciales es, sin lugar a dudas, la unidad, la unidad de 
la clase trabajadora y de todos los sectores interesados en 
un cambio profundo de la situación, pero del cambio que 
corresponde desde hoce tiempo a las nuevas relaciones so­
ciales existentes, de un cambio que hoy es una necesidad 
impostergable.

JULIAN GUILLEN

La división entre sindicatos de obreros y de empleados 
tiene a desaparecer. La división de sindicatos en ramas 
profesionales, está siendo sustituida por el sindicato de 
ind;ustria, que no distingue funciones dentro de la misma. 
La clase trabajadora argentina no escapará a este pro­
ceso, con lo que se verá acrecentada la capacidad de lucha 
de nuestros sindicatos.

En la industria moderna, la subdivisión del trabajo ha 
hecho desaparecer prácticamente tales diferencias. Ya no 
existe ni el oficial artesano que conocía todos los secretos 
del oficio, ni el peón que únicamente servía para hacer 
fuerza. La maquinaria moderna ha eliminado a uno y a 
otro y, por tanto, tales enfrentamientos van dejando de 
tener rozón de ser.

BERNARDO LUIS MORERA

Creo que esta pregunta señala un viejo y superado pro­
blema del movimiento obrero internacional: el de los gre­
mios de masa y los gremios de oficio, que ha sido resuelto 
con algunas separaciones específicas dentro de las propias 
jurisdicciones gremiales, pero que por el momento no tiene 
vigencia en las relaciones entre los gremios. El desarrollo 
de la sociedad capitalista ha ido nivelando mucho esas di­
ferencias. Hoy dos factores que, en el campo internacional, 
han repercutido fuertemente para lo eliminación de los 
movimientos clasistas dentro de nuestra clase: a) En los 
países altamente industrializados se ha producido un des­
nivel entre la producción y la distribución y venta, a favor 
de estos últimos; b) La organización de los gremios esta­
tales, que en muchos países han tenido un resurgimiento 
combativo que ha significado un aporte incuestionable a 
la causa obrera. En nuestro país estas condiciones se han 
dado y no se puede sectorizar sin restar fuerzas conside­
rables. Los convenios colectivos con clasificaciones por ra­
ma determinan un grado de justicia apreciable, o por lo 
menos una viía para reparar las injusticias económicas que 
devienen de una apreciación insuficiente de los montos a 
percibirse de acuerdo con la tarea a realizarse. De todos 
modos, los obreros argentinos estamos empeñados en una 
lucha ton intensa por nuestra supervivencia que considero 
que ese problema no llegará a plantearse hasta que se 
supere el d ifícil peroído en que vivimos.

CLAUDE ALPHANDERTY

.•EXISTE ó
LA

IZQUIERDA

EN

NORTEAMERICA?

Resulta deprimente el examen de las fuerzas que tradi­
cionalmente sostienen a la izquierda norteamericano. No 
son ni suficientemente coherentes ni lo bastante combativas 
para servir de punto de apoyo a un amplio y poderoso mo­
vimiento de masas. En realidad, lo izquierda se fraccionó 
política e ideológicamente. El Partido Demócrata, abando­
nado por sus elementos más avanzados inmediatamente 
después de la guerra, se encontró acéfalo y empujado hacia 
la derecha, sin que la corriente progresista lograra un arrai­
go real en la opinión pública. Como en vísperas del "New 
Deal" (Nuevo Trato)-, hay gran número de agrupaciones 
que proclaman doctrinas diversas y libran luchas parciales 
Lo único que parece unirlas realmente es el problema de 
los negros.

No coincidimos totalmente con el enfoque del jo­
ven economista francés Claude Alphandéry, autor 
de esta nota. Nuestro concepto de la izquierda es 
diferente al del articulista. No basta ser antirracista 
— para eso es suficiente con no tener simpatías por 
el fascismo—  ni partidario de las planificaciones 
— muchos países han planificado bajo gobiernos ne­
tamente capitalistas—  para ser calificado de iz­
quierdista.

Asimismo, los Estados Unidos no cambiarán su 
política imperialista por las actitudes más o menos 
tibias de sus fuerzas liberales, opositoras a las ob­
tusamente reaccionarias de los republicanos. El im­
perialismo es una consecuencia de su estructura ca­
pitalista, y solamente cambios profundos en las re­
laciones de propiedad podrían ponerle fin. Y , por el 
momento, no parece probable que esos cambios sur­
jan desde dentro del país. Por otra parte, ¿se plan­
tean algunos de los integrantes del ADA la dramá­
tica vigencia de una prosperidad edificada sobre el 
hambre y el atraso de millones de seres de los países 
abatidos por el imperialismo yanqui? Y , finalmente, 
¿conoce Alphandéry la opinión que nos merece a 
nosotros, los latinoamericanos, el primer Roosevelt?

De todas maneras, la nota abarca temas y da 
una visión norteamericana distinta de la bucólica a 
que nos tienen acostumbrados las agencias noticio­
sas. La ofrecemos en el convencimiento que ayuda­
mos a estudiar por dentro "las entrañas de Goliath".

Esté cuadro correría el peligro de ser incompleto y de­
masiado pesimista si no se trajeran al coso los aconteci­
mientos que durante los últimos diez oños involucraron el 
triunfo y después la derrota del macarthismo. A pesar de 
su debilidad, revelan una resistencia de los elementos libe­
rales que es necesario tener en cuenta para la apreciación 
de las perspectivas venideras.

RECONVERSION DIFICIL

La prosperidad de los años de guerra había suavizado 
los conflictos sociales y obligado a los empresarios a adap-
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torse a las principales trasformociones del "New Deal". Pe­
ro, i na vez restaurada la paz, ciertas esferas reaccionarias 
comenzaron a inquietarse de nuevo: los problemas de lo 
reconversión, lo inflación que arrastraba la nueva corriente 
económica, la distribución del poder político, el ascenso de 
las cuevas capas sociales acarreaban, a su modo de ver, 
excesivos riesgos de imprevistos desenvolvimientos. Reagru­
paron sus fuerzos para producir una vuelta hacia atrás; sus 
tentativas — desatadas contra los sindicatos mediante la ley 
Taff-Hartley—  se frustraron por primero vez, en el terreno 
político, cuando el presidente Truman fue reelecto en 1948, 
en contra de todo Ib que se esperaba.

Parecía d ifícil desalojar del poder ol Partido Demócrota 
— que contaba con el apoyo de las organizaciones obre­
ros— , sólidamente arraigado en la clase media y entre los 
agricultores. Era muy improbable que en Norteamérica se 
tro tea  de seguir el ejemplo de los partidos fascistas que, 
por otra parte, habían perdido toda consideración a causa 
de su derrota. Los fascistas lograron aprovechar la irrita ­
ción de la clase media (que se enfrentaba a una evolución 
tendiente a destruir su estructura) y canalizarla contra la 
democracia, los judíos y la clase obrera. A esta última, pre­
sa del pánico del desempleo y la depresión económica, con­
siguieron fragmentarla.

Nada de eso podía ocurrir en un poís próspero. En cambio, 
los acontecimientos internacionales (la iniciación de la guerra 
fría, la guerra de Corea, los temores acerca de lo seguridad 
y el porvenir del país) sirvieron de pretexto para denunciar 
a los elementos de izquierda acusados de ser complacien­
tes ccn el comunismo.

Al principio, los ataques iban dirigidos contra la ex­
tremo izquierdo; luego se extendieron a toda la izquierda, 
y los elementos más débiles del Partido Demócrata trataron 
de superar a los propios reaccionarios.

La ofensiva reaccionaria no se desarrolló sobre bases eco­
nómicas sino sob’re un fondo de chovinismo y de vigilando 
patriótica; igual cosa ocurriría años más tarde en Francia 
con motivo de la crisis de Argelia.

LOS CRUZADOS ANTIRROJOS

Aquella corriente alcanzó su punto culminante a princi­
pios de 1951. A pesor de todo, no fue suficientemente fuer­
te para colocar directamente en el poder a los enemigos 
irreductibles de la democracia; para triunfar le fue nece­
sario el concurso de hombres más moderados y — dicho 
con más precisión—  de un general. La condición del éxito 
fue la candidatura de Eisenhower, que también lim itó el 
alcance de aquella política.

El presidente dic principio a su administración cediendo 
terreno a los "cruzados antirrojos", permitiendo, entre otros 
hechos, la ejecución de los Rosenberg; después demostró 
cierta reservo con respecto a los elementos más encarni­
zados del macarthismo. Maniobró con suficiente habilidad 
apoyándose sobre las tradiciones norteamericanos, es decir, 
las de los "Padres de la Patria" — Franklin, Wáshington, 
Jefferson, Lincoln— , cuyas sabias palabras están inscritas 
sobre las paredes de los edificios del gobierno y de las 
escuelas. En efecto, la aspiración liberal de los inmigrantes 
que habían huido de la Europa feudal en busca de una 
tierra de progreso no permitía pensar que este pueblo so­
portaría un régimen autoritario y policíaco. El macarthismo 
cedió, lentamente al principio, y con mayor rapidez cuando 
la guerra dejó de parecer inevitable. El general dio a en­
tender que él nunca había sido partidario de la guerra. 
Por otra parte, su posición liberal (y conciliadora en el pla­
no internacional) le aseguró la reelección en 1956.

La ofensiva reaccionaria fue casi detenida en 1959. Pe­
ro no todo se suprimió: la Comisión de Actividades Anti­
norteamericanas sigue existiendo, la Corte Suprema (que 
trata de mantenerlo dentro de los límites constitucionales) 
ha tenido a su vez ciertas fallas; pero el clima de denun­
cia ha dejado de existir.

Esta evolución corresponde con bastante exactitud a la 
de la guerra fría. La liquidación de ésta echa por tierra 
las bases de una política de suspicacia y pone en el tapete 
nuevos problemas: competencia económica, desarrollo cien­
tífico, ayuda a los países subdesarrollados, y plantea pre­
guntas o los cuales no responden eficazmente las consignas 
anticomunistos ni los que van contra el "New Deal".

Hasta el momento, el reflujo del macarthismo tiene so­
bre todo un significado negativo: prueba que el pueblo 
norteamericano no está dispuesto a soportar un régimen 
policíaco, ni a asumir la responsabilidad de una guerra 
mundial. Al mismo tiempo, la competencia económica in­
ternacional y el reto soviético hocen surgir nuevós pro­
blemas que la actual administración no parece capaz de 
resolver.

ACCION DEMOCRATICA NORTEAMERICANA (ADA)

No obstante, la izquierda no parece estar preparada pa­
ra tomar el relevo: en efecto, está lejos aún de poder 
orientar bajo nueva forma la política norteamericana. Su 
impotencia actual ha quedado confirmada a través de los 
sucesos políticos del año pasado: las elecciones de 1958 
llevaron al Congrego una amplia mayoría de demócratas 
que significó — por primera vez después del "New Deal"—  
la expresión del enérgico deseo de un cambio político por 
parte de la opinión pública, como reacción ante el reflujo 
del mocartismo, por el alivio de la tensión internacional 
y al mismo tiempo frente a la transitoria depresión eco­
nómico del país. Sin embargo, después de un año de deli­
beraciones, la moyoría demócrata no aprobó un solo texto 
que indicara una nueva orientación.

No obstante, algunas esperanzas se habían fundado en 
ciertos elementos avanzados del Partido Demócrata, parti­
darios de un retorno al espíritu del "néw deal". ¿A qué se 
debió que fueron totalmente neutralizados?

Primero, porque no fueron respaldados por un movimien­
to de izquierda organizado y movilizado hacia objetivos 
claramente anunciados. Y luego porque ellos mismos están 
lejos de concebir la magnitud del desorden económico y las 
soluciones correspondientes. Se dan cuenta sólo de los pro­
blemas superficiales planteados por la ayuda a los países 
subdesarrollados y por el reto soviético, y denuncian los 
insuficiencias de la actual política. Por lo general, esta in­
suficiencia la imputan a la falta de imaginación y de au­
dacia, a la mentalidad de rutina y a los prejuicios del 
gobierno republicano. A cambio de eso no proponen sino 
dinomismo y su confianza en el espíritu de inventiva del 
pueblo norteamericano.

Existe, sin embargo, una minoría aún débil (cuya in­
fluencia tiende a crecer en virtud de lo insuficiencia de 
los actuales líderes del Partido Demócrata) que analiza más 
a fondo y no se lim ita a advertir los efectos del mal (in­
suficiencia de crecimiento económico, alza de precios, etc.)1 
sino que busca las causas en el profundo desequilibrio de 
la economía.

Esto minoría se halla alentada por la ADA (America for 
Democratic Action —  Acción Democrática Norteamerica­
na), cuyo presidente, A. Schlesinger (h.)', es un destacado 
historiador, autor de The age of Franklin D. Roosevelt ("La 
época de Franklin D. Roosevelt"). Pero es interesante notar 
que quien sirve de guía actualmente a la ADA es más bien 
el primer presidente Roosevelt: el liberal progresista de 
principios de siglo. La nueva tendencia "liberal" del Par­
tido Demócrata considera, en efecto, que la situación es 
radicalmente diferente a la de 1932, époco de la gran cri­
sis económica, y que las soluciones del "new deal", cuyo 
objeto principal era sacar a la economía del estancamien­
to y a la clase obrera y al campesino de la miseria, ya no 
se ajustan a las circunstancias de hoy.

LOS DIQUES DE LA PROSPERIDAD

El pueblo norteamericano es próspero; se ha constituido 
una clase medio mayoritaria para la cual los defectos del 
régimen económico y social están muy lejos de ser eviden­
tes. No es fácil apartarla de cierta complaciencia respecto 
de sí misma, ni entusiasmarla para que lleve a cabo tras­
formaciones.

Hasta hace poco, la izquierda norteamericana vocilaba 
en reconocer esto situación y, más aún, en extraer de ella 
conclusiones para su acción política. Seguía concentrándose 
alrededor del descontento y las reivindicaciones de las ca­
tegorías más desheredadas. En realidad, estas reivindica­
ciones — aun cuando sean legítimas—  no bastan para 
abrir nuevas perspectivas que interesen a la noción en con­
junto.

El ola izquierda del Partido Demócrata, y con ella otros 
sectores más avanzados aún, comienzan a modificar sus 
puntos de vista.

Las posiciones ya no son "sistemáticamente" favorables 
ol sindicalismo.

Se niegan a respaldor "todas" las reivindicaciones de los 
granjeros.

De esta manera ocurrió que muchos congresistas demó­
cratas — reconocidos como liberales—  recientemente lle­
garon a votar junto con los republicanos por la ley contra 
la corrupción de los sindicatos. Esta peligrosa posición — en 
ciertos casos dictada por molas razones—  no por ello deja 
de expresar una corriente de opinión generalizada en los 
círculos demócratas de izquierda: aspiran a ser un partido 
con un programo de trasformaciones económicas con miras 
a redistribuir los esfuerzos del país y a cambiar "cualita­
tivamente" la vida norteamericana, antes que ser un par­
tido de una clase social, con determinada clientela y con 
miras a redistribuir los ingresos; tienden también a con­
centrar su política sobre los servicios públicos deficientes, 
en especial sobre trasportes colectivos, urbanismo, educa­
ción, asistencia médica a los ancianos, etc., a suprimir los 
grandes sectores de pobreza. En el plano político, defender 
los derechos de los negros y las libertades civiles; en el 
plano internacional, no confían únicamente en el poderío 
m ilitar para la seguridad de la nación, sino en un nivel 
científico y técnico mejorado y en la aptitud de los norte­
americanos para conseguir aliados y responder a las necesi­
dades de los países subdesarrollados.

Para lograr esos objetivos, proponen una política de in­
tervención activa del Estado, con miras a sacrificor el des­
arrollo de ciertos productos suntuarios en beneficio de las 
necesidades de la colectividad y a dar prioridad al mejora­
miento de los servicios públicos y a la ayuda exterior.

Tales posiciones — por otro parte mal definidas toda­
vía—  están lejos de ser compartidas por la mayoría del 
Partido Demócrata, en el cual no hay que olvidar que f i ­
guran los retrógrados políticos del Sur. Es verdad que los 
demócratas más avanzados no tendrían inconveniente en 
deshacerse de esos molestos amigos, quedando en libertad 
de sustituirlos por republicanos liberales.

Un reagrupomiento de tal naturaleza es todavía remoto. 
Por el momento, el pueblo en su conjunto permanece de­
masiado indiferente a esos problemas y por tanto no puede 
darles ningún impulso eficaz. Además, el ala izquerdo de­
mócrata vacila en formular explícitamente conclusiones ra­
dicales. . .

Se debe conceder que en el vacío político actual no pue­
den bastar las ideas para producir cambios profundos. Po­
ra sostenerlas es necesario que se produzcan acontecimien­
tos que por su magnitud modifiquen las reacciones de las 
masas norteamericanos.

Muchos han creído durante años, y ciertas personas 
creen aún, que una crisis económica derrumbaría, un día 

u otro, los bastiones de la prosperidad, que no parecen 
en realidad ser tan vulnerables como se esperaba. En efec­
to, se sabe que una serie de elementos estabilizadores se 
oponen a la baja abrupta de las ganancias. Pero los fac­
tores más importantes de estabilización que se fundan en 
el desarrollo de las fuerzas improductivas (según se hizo 
ver ya) aumentan en otro terreno lo vulnerabilidad de la 
economía norteamericana sobre otro plano. Y esto ocurre 
precisamente en el campo de la competencia internocio­
nal, en donde Estados Unidos, en los años venideros, es­
tará al descubierto desde dos puntos de vista: el reto so­
viético y — de un modo general—  la realidad del mundo 
exterior.

EL RETO SOVIETICO

El reto soviético es, sin duda — por su carácter político 
y económico a la vez— , el factor primordial. En el mo­
mento actual, la mayoría de los norteamericanos se dan 
cuenta de que la fuerza de la URSS se funda menos en 
su ejército y sus espías que en su avance en las ramas fun­
damentales de la ciencia y la técnica. Pero hasta hoy no 
van más allá de eso.

Para la mayoría de los norteamericanos, los rusos están 
todavía muy lejos en el terreno industrial propiamente d i­
cho. Y no toman muy en serio las afirmaciones de Jrus- 
chov referentes al nivel de vida.

Desde luego, se puede considerar que la producción de 
artículos manufacturados es aún rudimentaria en la URSS 
con respecto a lo elaboración de los productos norteame­
ricanos. Por otra parte, en lo concerniente al nivel de vida, 
se debe tener en cuento el largo retraso acumulado por 
Rusia. Pora resarcirse de este retraso — para electrificar 
el campo, construir caminos, desvíos fluviales—  los rusos 
deberán consagrar en inversiones gran parte de su ingreso 
nacional, pese al progreso técnico que en ciertos casos pue­
de alivior su esfuerzo. Un ingreso nocional igual no se tra­
ducirá de inmediato en un nivel de vida del todo compa­
rable.

Por consiguiente, es probable que los norteamericanos 
conserven por muchos años, "en lo global", uno delantera 
sobre los rusos. Pero eso no impedirá que estos últimos 
amplíen su reto hacia terrenos cada vez más amplios.

Sus productos industriales, precisamente por ser menos 
acabados, podrán adaptarse mejor que los de los Estados 
Unidos a las necesidades de los países subdesarrollados. 
En ciertos esctores, los soviéticos aprovecharán las tros- 
formaciones de la técnica para aplicarla a la industria con 
el fin de sobrepasar la producción norteamericana. Hay que 
prever que los rusos conquistarán mercados no sólo en 
Asia y Africo sino también en ese coto de caza que es 
América Latina, lo mismo que en los países de Europa.

Es de esperar también que se produzcan nuevas for­
mas de organización que permitan a los rusos responder 
con más rapidez a ciertas necesidades de la vida moderna. 
A veces tratarán, con acierto, de conseguir satisfacciones 
de manera colectiva; construirán, por ejemplo, como su­
girió Jruschov, vastos parques de toxis a disposición de to­
dos los vecinos, a fin  de reducir el embotellamiento del 
tránsito debido ol mal uso de los autos. Los modelos "so­
cialistas" en materia de trasportes, vocaciones, urbanismo, 
pueden incitar a los norteamericanos a reflexionar sobre 
nuevos proyectos económicos, diferentes de los suyos; a 
plantearse problemas sobre la seleción de necesidades a 
satisfacer, sobre la orientación de su producción y — en 
definitiva—r sobre la estructura de su economía.

La insuficiente capacidad competitiva de su industria 
y las dificultades de su comercio exterior plantearán a Nor­
teamérica otros problemas más inmediatos. Por ejemplo, 
la necesidad de que las empresas bajen los precios no de-

16 17

               CeDInCI                                 CeDInCI



joró de agravor rápidamente los conflictos sociales. La huel­
ga del acero demostró ya que el acuerdo entre patronos y 
obreros en ciertos sectores de la industria (sobre alzas pe­
riódicos de salarios seguidas de mayores aumentos de pre­
cios) tropieza con las condiciones del mercado mundial. Lo 
baja de precios del acero en Gran Bretaña y en los países 
socialistas — y en menor grado en los del Mercado Común 
europeo—  hace que los productores pierdan la ventaja 
en el mercado de ventas. Pora conservar sus ganancias tra­
tan de lim itar los salarios. Si estas tendencias se confir­
man y se generalizan, los conflictos sociales se multip li­
carán.

LA APOLITICIDAD Y LA INACCION

El aumento necesario de la productividad puede acarrear 
otros conflictos. Los sindicatos — cuando no se oponen—  
exigen legítimamente en compensación, ya sea la reducción 
de lo jornada de trabajo o la creación de nuevos empleos. 
Tales exigencias — hoy aún esporádicas—  se desarrolla­
rán conforme al progreso de la automatización; y no po­
drán satisfacerse mediante el movimiento espontáneo de lo 
economía ni por el recurso temporal y limitado de las obras 
públicas. Impondrán una orientación de conjunto al des­
envolvimiento industrial.

Aparté de eso, las medidos limitados resultan engaño­
sos: los remedios clásicos para vivificar el comercio exte­
rior no son perdurables, a menos que se reduzcan cuantio­
samente las cargas improductivas de la economía; y esta 
reducción es d ifícil de concebir si el mercado norteame­
ricano sigue siendo el campo de una encarnizada lucha en­
tre empresas competitivos para seducir a cualquier precio 
a los consumidores.

La enseñanza y la investigación científica no podrán 
mejorar realmente mediante créditos suplementarios o a 
través de la reformo de algunos programas. Lo que se hace 
necesario es una nuevo orientación general que tenga prio­
ridad sobre necesidades secundarias, aunque éstas sean de­
terminantes en el sistema económico actual.

Es todavía demasiado prematuro indicar las condiciones 
precisos y el ritmo en que plantearán esos problemas. Es 
probable que el pueblo norteamericano se aferre, al prin­
cipio, a falsas soluciones. Por ejemplo, los obreros que andan 
en busca de empleos exigen el mantenimiento de los pedi­
dos militares. Pero en el caso de que el cese de la guerra 
fría yo no los justifique, tendrán que buscar nuevas solu­
ciones. Se aferrarán entonces a las grandes obras públicas, 
exigiendo un esfuerzo por parte del gobierno. Aun en este 
coso, las perspectivas son limitadas dentro del régimen ac­
tual debido o las amenazos de inflación y a lo impopula­
ridad de los impuestos.

Los desengaños y conflictos impondrán reformos más pro­
fundas. Las masas norteamericanas tendrán que sustituir 
progresivamente lo economía desordenada por un desarro­
llo orientado y — para los sectores esenciales—  planifica­
do. Términos hoy proscriptos y condiciones que se juzgan 
como "no americanas" irán abriéndose paso bajo la pre­
sión de imperativos económicos. A través de movimientos 
de resistencia y de retrocesos, esa presión sacudirá la apo- 
liticidad de unos y la inacción de otros.

EL CAMINO DE ESTADOS UNIDOS

El hecho de que las soluciones deban ser radicales y so­
metidas a métodos de planificación, que exigirán la tras­
formación de las estructuras de la producción y del con­
sumo, no significa una simple adopción de los que se han 
puesto en práctica en los países del Este.
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Las experiencias socialistas se han desenvuelto hosta 
hoy en países relativamente poco desarrollados y con un 
bajo nivel de vida. Los primeros objetivos fueron, inevita­
blemente, el establecimiento de las estructuras básicas de 
la industria y — teniendo en cuenta el alto porcentaje de 
inversión—  la distribución de bienes esenciales únicamente.

Norteamérica, por el contrario, dispone de la industria 
más desarrollada del mundo: ese pueblo logró acumular 
una riqueza inmensa de la que se sirve mal, mas no por 
ello fue menos propulsor de grandes posibilidades para la 
humanidad en todos los dominios.

Los problemas de planificación y fomento se plantearán 
al tenor de estas posibilidades. Significa que el planificador 
deberá tener en cuenta no sólo los medios financieros y 
tecnológicos del desarrollo industrial y agrícola sino las 
tendencias infinitamente variadas del consumo. Significa 
igualmente que sólo las directivas generales podrán deci­
dirse en escala central y conciliarse con miles de medidas 
de alcance más limitado, tales como las que afectan o los 
consumidores y productores locales.

Poco importo que estos pequeños productores sean in­
dependientes o formen parte de grandes empresas nacio­
nales; éstos, fatalmente habrán de moverse con mucha l i­
bertad si se quieren evitar grandes errores de reajuste. A 
fin de que las opciones de tipo medio y las "madrodecisio- 
nes" de una economía más compleja se adapten entre sí, 
los planificadores dispondrán de análisis económicos más 
avanzados, de fórmulas matemáticas más elaborados y de 
aparatos de cálculo más perfeccionados. No obstante, estos 
procedimientos técnicos no serán suficientes.

Será necesario fomentar paralelamente el progreso de los 
relaciones sociales y de los formas de organización. Dentro 
de un clima de tiranía, o simplemente burocrático ,es im- 
pOsib'e la ramunicación róoida y comoleta de informacio­
nes desde el centro a los puntos periféricos y viceversa. Ca­
da individuo, cada grupo social y sus representantes, cada 
célula de industria, deben tener conciencia de que parti­
cipan en una obra colectiva, sin abandonar en cambio la 
más mínima porte de su iniciativa.

LA DEVORADORA DE LA CLASE MEDIA

La solución de estos problemas — apenas esbozados en 
términos generóles—  puede parecer remota. Norteamérica, 
petrificada en su riqueza, no está todavía en condición de 
planteárselos. En ciertos aspectos, según parece, está en 
retraso con respecto de los países de Europa occidental, en 
donde la fuerte tradición centralista y la crisis política de 
postguerra han impuesto a los gobiernos ciertos formas de 
desarrollo planificado.

Pero el día en que los acontecimientos mundiales obli­
guen a Estados Unidos a enfrentar los verdaderos proble­
mas, es posible que los resuelva con más rapidez que los 
países de Europa. Las cualidades propias del pueblo nor­
teamericano, que lo obligan a ver en grande, globalmen­
te, y a aceptar cambios bruscos que lo han colocado en la 
cumbre de la civilización industrial, que le han permitido 
desarrollar su inmenso mercado interno y su dinamismo 
(siempre que no siga bloqueado por estructuras anticuadas), 
conducirá o Estodos Unidos hacia los más audaces tras­
formaciones.

Entonces será posible que se desarrollen los fuerzas po­
tenciales existentes, los negros de la clase obrera y los in­
telectuales de la clase media. Aún no es posible prever si 
surgirá una nueva organización política o si lo nuevo sal­
drá del seno de los viejos partidos existentes. Sea como 
fuere, las fuerzas actualmente detenidas del radicalismo 
norteamericano pondrán nuevamente en tela de ju ic io ’ las 
estructuras y actitudes que obstruyen el progreso económi­
co y el desarrollo de la sociedad.

Por
Eleazar Díaz Rangel

¿ESTA A U

izqi iEitHi o a la i n
EL GOBIERNO 10111.11111 DE f f lE Z E E U ?

Es tal el carácter y la multiplicidad de las contra­
dicciones en el seno del gobierno coligado venezolano, 
que un cuestionario y hasta una sola pregunta —en el 
entendido de que tengan respuestas concretas— son 
capaces de provocar el resquebrajamiento de esa coali­
ción, y, en el peor de los casos, su propia división. Esto 
ha originado una inhibición de los gobernantes y de 
numerosos líderes políticos, temerosos de enfrentarse 
al fogueo de una rueda de prensa o de un programa te­
levisado; y una prudente, muchas veces tímida, actitud 
de los periodistas venezolanos.

Hoy, en Venezuela, la iniciativa del reportero está 
condicionado a Ja voluntad del presidente, del ministro 
o del dirigente de partido, que no toleran preguntas 
"imprudentes” o indiscretas, y sólo responden aquellas 
que les resultan agradables o cordiales. En diciembre de 
1958, cuando todavía no estaba concluido el escrutinio, 
el señor Rómulo Benrancourt respondió, en una rueda 
de prensa especialmente convocada, cuantas preguntas 

le hicieron un centenar de reporteros, corresponsales y 
comentaristas de radio y TV. Entonces anunció que 
durante su período presidencial sólo suministraría de­
claraciones en conferencias de prensa que se celebra­
rían quincenalmente. Indudablemente que estaba así 
censurando al contralmirante Wolfgang Larrazábal, quien 
siempre se mostró dispuesto a acceder a todos los in­
terrogatorios de la prensa.

Ya presidente, Betancourt no cumplió su promesa. A 
un año de gobierno, sólo ha convocado dos "ruedas”, 
la última de ellas en marzo del 59. Desde entonces no 
hay declaraciones suyas. De otra parte, nunca ha per­
mitido entrevistas por radio o televisión, y extraofi­
cialmente se sabe que él mismo ha participado en la 
elaboración de los dos o tres cuestionarios que ha res­
pondido en más de un año.

Pero esta actitud no es exclusiva del presidente. Por 
lo común, los ministros no van a las entrevistas televi­
sadas. Sólo atienden la invitación de un programa ofi-
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cial, "La Opinión y el Gobierno", que ya el pueblo 
llama "La Opinión del Gobierno” porque las preguntas 
son entregadas al funcionario entrevistado con la an­
ticipación necesaria para que prepare las respuestas o 
cambie las preguntas.

Y tampoco es exclusiva del gobierno esa actitud. Al­
gunos políticos, especialmente los más conservadores, 
han asumido esa misma conducta. Es posible que por 
ser ellos los de mayor influencia en el gobierno crean 
que están en el deber de imitar la "prudencia” oficial. 
El Dr. Rafael Caldera, jefe de los democristianos vene­
zolanos, es un buen ejemplo de ello. Más adelante sa­
brán por qué.

Los periodistas venezolanos nos preguntamos durante 
cuánto tiempo soportarían estos gobernantes y políticos 
una entrevista televisada en La Habana, o el acoso de 
los reporteros de Brasil o Chile. No sé, pero en todo 
caso huirían con velocidad de "spútnik”.

De esta situación no se nos puede culpar a los re­
porteros. Hay una serie de causas, la primera de las 
cuales señalamos al comienzo: las contradicciones en 
el seno del gobierno de coalición. Otra, importante, es 
que en Venezuela no se puede hablar claramente del 
golpe de Estado que dirigido por Pérez Giménez derro­
có al gobierno constitucional de Don Rómulo Gallegos 
en 1948. Y no se puede hablar, porque cuando se abra 
ese debate se romperá la coalición, ya que la actitud 
que entonces asumió gente que hoy está en el gobierno 
fue de colaboración con la Junta Militar que se formó 
en esa época. Y otro factor importante es que ningún 
sector democrático está interesado en la ruptura de esa 
coalición por temor a la ofensiva reaccionaria y al golpe 
de estado. Otro motivo es que, en Venezuela, ninguno 
de los partidos políticos quiere que lo llamen de "de­
recha”. Los democristianos, que en todas partes del 
mundo están a Ja derecha, aquí se autodefinen de "cen­
tro-izquierda”. Y si a un líder de cualquiera de los 
otros partidos de gobierno se le ocurre decirles dere­
chistas. . . , ¡se puede romper la coalición!

¿7 gobierno de coalición

El gobierno venezolano está integrado políticamente 
por los partidos Acción Democrática, ganador absoluto 
de las elecciones (47,5 % de los votos), Unión Repu­
blicana Democrática (27 ,9% ) y Partido Democristia- 
no, COPEI (13,5 '% ). Esta coalición existe mediante 
un pacto suscrito el 31 de octubre de 1958 en la quinta 
Punto Fijo (de allí, el nombre del pacto) residencia del 
doctor Caldera. Quedaron excluidos el Partido Comu­
nista (8,3 %, o sea 160.000 votos), el grupo Integra­
ción Republicana .y otros partidos menores que no lo­
graron, juntos, más del 3 %.

En este gobierno tienen predominio los sectores más 
conservadores de AD, que en general coinciden con los 
de COPEI. El partido URD y la izquierda de AD tie­
nen poca influencia. Desde el punto de vista económico, 
presionan la burguesía más conciliadora y sectores lati­
fundistas, y en tercer término,, algunos elementos reac­

cionarios de las Fuerzas Armadas. Esto es lo que de­
termina las contradicciones interpartidistas, las que hay 
entre el gobierno y sectores de las Fuerzas Armadas, y la 
más importante, entre la política del gobierno y las ma­
sas populares. Estas contradicciones, a su vez, originan 
lo que se ha llamado "inmovilismo” oficial y las vacila­
ciones del señor Betancourt, que tan pronto se ve pre­
sionado por sectores políticos derechistas, las compañías 
petroleras, oficiales reaccionarios, como por las masas 
populares, la izquierda de su partido, el Congreso en al­
gunas oportunidades, los comunistas y los amplios sec­
tores obreros y campesinos. La orientación política gu­
bernamental en su primer año se identificó más con el 
COPEI (democristianos) y con la derecha de AD. Por 
eso es que en Venezuela llaman a éste "el gobierno de 
la guanábana”, blanca por dentro y verde por fueara. 
(El color electoral de AD es el blanco y el de COPEI 
verde).

El ejemplo más claro para definir la política oficial 
es la Ley Agraria. Cargada de artículos (unos 250), 
no contempla la liquidación del latifundio, objetivo 
fundamental de una verdadera Reforma Agraria. No li­
mita la propiedad sobre la tierra, y sólo después de 
repartir unas cinco clases de tierras (de perezjimenis- 
tas, de la Nación, etc.), toca la de los latifundistas, pero 
tras un largo proceso judicial de expropiación. Estas 
propiedades, por lo demás, serán bien pagadas en efec­
tivo:

El presidente Betancourt proyecta realizar la Refor­
ma Agraria en 20 años. En Venezuela hay 350 mil fa­
milias sin tierras; 10.000 de ellas serán dotadas anual­
mente; pero cada año se agregan por crecimiento 15 mil 
nuevas familias; al término de 20 años tendremos 400 
mil familias sin tierras. ¡Y oficialmente ya estará hecha 
la Reforma'Agraria!

En nuestra opinión, el gobierno que preside Betan­
court tiene tres caminos: 1” Continuar el del primer año: 
inmovilismo; 29 Girar más hacia la derecha: lo que se 
llama "frondízazo” por alusión al presidente argentino 
Frondizi, y 3“ Virar hacia la izquierda. De la solución 
a aquellas contradicciones planteadas, depende la ruta.

Balance del -primer año

¿Creen ustedes que es fácil para un periodista hacer 
un balance de un año de gobierno, y especialmente si 
ha sido contradictorio? En Venezuela es una tarea di­
fícil. Antes de estudiar los motivos, veamos cómo ana­
liza Betancourt su primer año: ACIERTOS: a) mante­
ner el gobierno de coalición; b) terminar con el robo 
de los dineros públicos, y e )  despertar al país del iluso 
sueño multimillonario. (En general el análisis es co­
rrecto, aunque no sabemos por qué olvidó incluir el man­
tenimiento de un régimen de libertades). ERRORES: 
a) Poner en marcha proyectos poco estudiados (acota­
mos que este gobierno se ha caracterizado por ser muy 
"estudioso”, de allí el inmovilismo); b) Estudiar de­
masiado las rebajas de productos (¿Han visto?) y c) 

Creer que gentes de mentalidad dictatorial podían con­
vencerse con consejos (indudablemente se refiere a 
los militares que conspiraron en su primer año).

Así lo ve el presidente. Si usted quiere saber cómo 
lo ven los políticos, no se le ocurra hacerles preguntas. 
Dejen que ellos mismos se las hagan, porque de lo con­
trario puede ocurrirles lo que a mí. Elaboré cuatro 
preguntas para cada uno de los líderes máximos de los 
partidos. Al doctor Raúl Leoni, presidente de Acción 
Democrática y presidente del Congreso Nacional, se le 
entregó este cuestionario: 1) ¿Cuáles son las bases po­
líticas y de funcionamiento de la coalición que, según 
decidió su partido, deben ser revisadas?; 2) ¿Cree us­
ted que en el segundo año de gobierno se puede produ­
cir lo que en círculos políticos se ha llamado "frondi- 
zazo"?; 3) En su opinión, ¿cuál ha sido el error más 
notable en el primer año de gobierno?, y 4 ) ¿Cuáles 
son los ministerios que mejor labor han desarrollado?

Las respuestas tendrán que esperarlas sentados, como 
hicimos nosotros para no cansarnos. Pasemos ahora al 
cuestionario que se le entregó al jefe de los democris­
tianos, doctor Caldera, a quien otro periodista califi­
có como él hombre de más influencia en el gobierno, 
aunque no en electorado: l.'? Si usted hubiera sido el 
presidente en este primer año, ¿se sentiría satisfecho 
de su labor?; 2’ ¿Cuáles son los sectores políticos que, 
según URD, tratan de dar al gobierno una orientación 
regresionista?; 3" ¿Cuáles son los ministros que han des­
arrollado una labor menos positiva?", y 49 ¿Con la orien­
tación política de cuál de los partidos de la coalición 
se identificó más la del gobierno?

En un papelito dictado a una secretaria. Caldera dijo 
que se negaba a contestar porque las preguntas eran 
tendenciosas y no respondían a ningún propósito infor­
mativo. ¡Observen ustedes que en Venezuela los polí­
ticos hacen de reporteros! ¿Qué opinarían ¡os lectores 
argentinos o los cubanos?

Pero había que insistir. Logramos las opiniones de 
Dionisio López Orihuela, presidente de la Unión Repu­
blicana Democrática (el partido de Jóvito Villalba) y 
de Jesús Faría, secretario general del Partido Comu­
nista. Así juzgan el primer año de gobierno de Betan­
court cumplido el 13 de febrero:

Contesta López Orihuela (URD)

— ¿Cuál ha sido el aspecto más positivo en la políti­
ca del gobierno?

—La conservación de la unidad de los partidos dentro 
del gobierno.

— Si el gobierno fue de derecha o de izquierda. ¿que 
sectores han influido en ello?

(Algunos rodeos; en síntesis:)
—Según la posición ideológica del observador impar­

cial, algunas actuaciones fueron de derecha; pero con­
juntamente se realiza una obra orientada en el sentido 
de la izquierda.

(Es decir, ambidextro.)
— cQné contradicciones hubo entre la política presi­

dencial y la de su partido?
— PRD, segundo partido de la coalición, no ha re­

nunciado a cierta independencia. Creemos que nuestra 
posición ha sido justa y que ha reunido grandes bene­
ficios. El unanimismo sería fatal, sobre todo en nues­
tra circunstancia.

— Si a usted, le encomendaran reformar el gabinete, 
¿qué cambios haría?

—Sin meterme yo, le contestaría que no creo opor­
tuno el momento. Para después del 19 de abril.

(En esa época debe producirse un cambio de gabi­
nete, del cual se habla en Caracas desde diciembre.)

Contesta Jesús Faría (PCV)

— ¿Tiene un balance negativo este primer año de go­
bierno?

—No tan negativo ni en todos los aspectos. En gene­
ral, el gobierno de coalición ha respetado las libertades 
públicas conquistadas por el pueblo en las jornadas de 
1958. En cuanto al aspecto administrativo, sí es verdad 
que todavía se mantiene una situación deplorable. Falta 
eficacia; el número de burócratas ha aumentado en 15 
mil, no se han solucionado graves problemas nacionales 
y la situación del pueblo no es buena.

— ¿Se producirá un cambio hacia la izquierda?
—Nosotros lo hemos pedido y señalamos los rumbos 

que se deben seguir para conseguirlo. No es echando 
a URD del gobierno como se logrará, sino incorporando 
nuevos elementos democráticos. Este viraje es posible, 
pero requiere el esfuerzo mancomunado .de todos los 
que deseamos el progreso democrático de nuestro país.

— ¿Tuvo el gobierno en sus manos el control de to­
dos los órganos del Estado?

(Dudas. Consultas.)
—De todos tal vez, pero sólo de modo parcial en al­

gunos. Como usted sabe, no se ha depurado el aparato 
del Estado, aunque se ha hecho algo. . . Casi todos los 
días aparecen nuevas pruebas de los peligros que ame­
nazan a la democracia, y sus enemigos se mantienen in­
crustados en puestos clavos tales como la policía, las 
fuerzas armadas y otros importantes cargos oficiales.

(En esos días detuvieron al doctor Pedro J. Dib, del 
partido COPEI y alto funcionario del Ministerio de Jus­
ticia, acusado de conspirador).

— ¿Cómo debe estar orientada la reestructuración del 
aparato gubernamental?

—Mediante la limpieza de todos los que sirvieron en 
el aparato de represión de la dictadura. Y, por otra 
parte, mediante la incorporación al gobierno de los ele­
mentos más democráticos y populares, ligados de mane­
ra estrecha a las masas que existen en los partidos que 
gobiernan.

Así anda la política venezolana. Y las dificultades de 
los reporteros.
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A PROPOSITO DE COLE

Y su “ REPLANTEO
DEL S O C IA LISM O
IN TER N A C IO N A L”

Hay algo en este libro de Colé que, a primera vista, ha de 
resultar desconcertante para un socialista latinoamericano. Colé 
nos introduce a su lectura mediante una breve incursión auto­
biográfica por su propia experiencia del socialismo, expuesta 
en términos que, aquí, nos resultan desagradablemente fami­
liares. Se confiesa extraño al marxismo, poco afecto a la lu­
cha de clases y convencido de que el socialismo no es una 
ideología de clase sino una idea lisa y llana. "He visto siem­
pre al socialismo no como una necesidad histórica n i como 
si fuera determinado por ésta, sino como un orden social cuya 
concreción todos los hombres y mujeres debieran desear, y lo 
he concebido como la victoria de una idea y no de una cíase:’ 
En una palabra, el socialismo viene a ser, básicamente, una 
convicción, algo cuya existencia no radica en la lucha cons­
ciente del proletariado por su propia liberación, sino en un 
credo que debería ser asumido por "hombres y mujeres”, con 
prescindencia de toda diferenciación social, y por el simple 
imperio de un proncipio igualitario de carácter normativo. 
La acción socialista que se desprende de esta concepción ha 
de ser, en consecuencia, más que una política obrera, una 
prédica, una enseñanza, una tarea educativa.

No hemos terminado la segunda página del libro y ya te­
nemos por delante, pues, un esquema mental que nos es 
forzoso asociar con cierto engolamiento magistral que du­
rante tantos años se ha hecho pasar por socialismo entre nos­
otros, ese socialismo aristocratizante, reformista y con peque­
ñas manías educacionales, que ha abandonado por un apa­
cible magisterio de virtudes ciudadanas las grandes luchas 
populares de nuestra América Latina.

Pero apenas nos notificamos de esta inclinación docente de 
Colé, cuando ya estamos previendo una modesta lección de 
moral social a la manera de Stuart Mili,, nos encontramos con 
lo inesperado. Nos encontramos con la Revolución. Pues lo 
que Colé pretende enseñar no es un correcto recetario de 
buen comportamiento democrático sino un decidido repudio 
al imperialismo, la necesaria solidaridad del socialismo bri­
tánico con las corrientes de liberación popular de los países 
coloniales, la función revolucionaria de los movimientos na­
cionalistas popúlales en los países subdesarrollados, la posibi­
lidad de un encuentro con el comunismo, la idea de que la 
superación de las formas opresivas que ha asumido el comu­
nismo en los países donde se ha implantado sólo es posible, 
y solo es auspiciable, por vías de una evolución interna del 
sistema y no como resultado de una "cruzada anticomunista” 
al estilo occidentalista.

La prédica de Colé nos descubre, así, un mundo ideológico 
inesperadamente parecido al nuestro y muy distinto del que 
entre nosotros, suele recubrirse con el lenguaje misionero que 
Colé cultiva. Pocas veces, en verdad, se da en el socialismo 
europeo una comprensión tan cabal del fenómeno imperia­
lista y una capacidad tan certera para ubicar en sus términos 
concretos el curso real de la revolución en los países sub­
desarrollados. Desde el interior de un Labour Party demasia­
das veces insensible a las peculiaridades del mundo colonial, 
Colé viene a dar la razón al socialismo revolucionario lati­
noamericano, con la sola y significativa diferencia de que este 
socialismo nuestro se concibe a sí mismo no como contenido 
de una mera enseñanza que prende o deja de prender según 
como se la imparta, sino como toma de conciencia por parte 

del proletariado de su situación como clase. Nuestro socia­
lismo es, por así decirlo, la verbalización de un movimiento 
real de las masas. Entre nosotros, el socialismo revolucionario 
na hace más que explicitar lo dado. Y porque lo dado es un 
real movimiento de emancipación de las masas y no la in­
diferenciada masa ignara que presuponen todas las actitudes 
docentes, la mera docencia socialista, en la medida en que 
se siente esencial, y en la medida en que entiende lo dado 
como algo que debe ser retorcido y domeñado por la educa 
cion, está destinado a tener fatalmente, en nuestro país, un 
carácter desviacionista. No es casual, en efecto, que nuestro 
socialismo docente haya terminado por predicar la línea Ma­
yo-Caseros, el respeto por Mitre e inofensivas fórmulas de 
compostura cívica.

¿Por qué es tan distinto el contenido de las enseñanzas de 
Colé? ¿No ocurrirá que lo dado en Gran Bretaña es una 
clase obrera conformista, engordada junto con sus patrones 
por la expoliación de los pueblos coloniales? ¿No ocurrirá 
que porque lo dado en Gran Bretaña no es la Revolución, 
la Revolución sólo puede conservarse a precio de convertirse 
en una idea, en un imperativo moral, en un rema de domes­
ticación educativa?

Si asi fuera, y mucho nos tememos que así es, cualquier 
replanteo del socialismo internacional deberá empezar, ne­
cesariamente, por cuestionar la existencia misma de un socia­
lismo internacional. Colé no lo hace. Pero consigue no hacer­
lo mediante el recurso de asignar al socialismo internacional 
una consistencia puramente ideal y de asignar a lo ideal una 
vigencia autónoma.

Ante semejante concepción, sería demasiado cómodo para 
nosotros adoptar posturas de marxistas ortodoxos y repudiar 
en Colé un retroceso hacia el idealismo. Pero lo grave para 
nosotros y para nuestro propio planteo del socialismo no es 
que Colé desande lo andado por Marx y, en cierto modo, 
vuelva a poner cabeza abajo una concepción del mundo que 
Marx había enderezado. Lo grave es que sólo a cambio de 
esta inversión logra Colé salvar el socialismo revolucionario. 
Es éste, en rigor, el drama del socialismo europeo, un socia­
lismo que se recluye en la ética porque no está en la calle, y 
que cuando sale a la calle ya no es socialismo. Porque la ver­
dad es que con su progresiva asimilación a la sociedad bur­
guesa, el socialismo europeo no está dando las espaldas a las 
aspiraciones del proletariado europeo. Por el contrario, les 
está saliendo al encuentro. Sólo entre nosotros, en nuestro 
postrarlo mundo colonial o semicolonial, cuya clase obrera 
no está amansada con una participación en botines imperia­
les, el socialismo que hace concesiones es un socialismo que 
traiciona. La diferencia entre el socialismo democrático ar­
gentino y el partido socialdemócrata alemán reside en que el 
primero se aburguesa sacrificando su base obrera y el segundo 
se aburguesa para conservarla. Entre Colé y el socialismo re­
volucionario latinoamericano se repite, a la inversa, la misma 
diferencia.

Un replanteo del socialismo internacional no podrá consis- 
. tir, pues, en trasladar el socialismo de uno a otro sistema de 
afinidades ideológicas, pues ninguno de ellos, con ser todo lo 
ideológicamenre homogéneas que se quiera, traduce una real ho­
mogeneidad del proletariado mundial. Aquel replanteo deberá 
seguir, pues, otros caminos que los señalados por Colé. De­
berá hacerse cargo de que, si hay hoy una batalla mundial 
entre explotados y explotadores, esta batalla no es, hoy por 
hoy, una uniforme lucha de clases en escala mundial, sino 
una lucha entre las metrópolis imperiales y sus áreas colo­
niales, una lucha entre Argelia y Francia, entre Cuba y los 
Estados Unidos, entre Egipto y Gran Bretaña. El socialismo 
internacional, el único posible hoy, está mucho más por el 
lado de la conferencia de países subindustrializados que ha 
< - celebrarse e-e  añn en La Habana que en los archivos enmohe­
cidos de la Segunda Internacional.

Dentro de cera nerspectiva, posiciones como la de Colé 
nos resultan extraordinariamente simpáticas, y hasta emocio­
nantes. Pero falsas.

P. G.
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SHIRO TANIMOTO

El tifón Sara embistió contra la Prefectura de Okinawa 
(Japón), en setiembre del año pasado, con velocidad de 
270 kilómetros por hora, llevándose por el aire los chozas 
de los agricultores y anegando grandes siembras de arroz 
y campos de caña y de patatas. Los isleños más rudamen­
te afectados fueros los de Mikayo Jima, que ahora padecen 
grave hambre, ya que la producción de arroz del año 
pasado quedó reducida a la nada.

La situación de los agricultores ha sido descrita acer­
tadamente como "infierno de palma de sagú", ya que un 
número creciente de la población ahora se ve obligada o 
vivir de la palmo de sagú. El almidón obtenido de esta 
planta subtropical contiene, aunque en pequeña cantidad, 
un ingrediente terriblemente venenoso: la formalina.

El pueblo japonés, y no el gobierno, ha iniciado ahora 
una campaña paro enviar artículos de socorro, inclusive 
arroz, para el pueblo hambriento de Okinawa.

Desde 1951, Okinawa, la más sureña de las islas japo­
nesas, ha estado separada del Japón y bajo el estricto 
gobierno militar por las fuerzas armadas norteamericanas. 
Los 850.000 habitantes están obligados a llamarse ryukyua- 
nos, aunque histórica y étnicamente son cien por ciento ja­
poneses. El gobierno japonés tiene miedo de "interferir en 
los asuntos domésticos de un país extranjero" si muestra an­
sia de ayudar a los hambrientos de Okinawa.

Fue el periódico Okinawa Times el que primero infor­
mó que los isleños de Mikayo Jima estaban comiendo al­
midón de la palma-sagú. El periódico fue reprendido de 
inmediato por la Administración Civil (gobierno militar) 
por distribuir "noticias inexactas". Las autoridades norte­
americanas insistieron en que el caso debió ser trotado 
como "un ejemplo de frugalidad de los isleños de Mikayo 
Jima".

Es obvio que la principal preocupación de los militares 
norteamericanos que ocupan las islas es mantener a Oki­
nawa en su poder por un período indefinido, como punto 
"eje" de la estrategia de los Estados Unidos en el Lejano 
Oriente, estrategia abiertamente descrita por Walter Ro- 
bertson, ex subsecretario de Estado, y luego confirmada por 

su sucesor Porsons, que consiste en "mantener viva una 
amenaza constante de acción militar contra China comu­
nista y dar subsidios a los pueblos periféricos para que en­
tren militarmente a las áreas comunistas de China". Que 
Okinawa es eje de esta estrategia fue explicado por el 
Tte. General Good, ex comandante de las fuerzas aéreas del 
Lejano Oriente, quien declaró: "Para los Estados Unidos, 
mantener una posición militar en el Lejano Oriente sin Oki­
nawa, es algo así como dirigir un equipo de fútbol sin 
centro delantero."

En realidad, esta es tierra colocada fuera del "régimen de 
la ley" y sujeta exclusivamente a la necesidad militar. Más 
del siete por ciento del área total de 140 islas que inte­
gran Okinawa están ocupadas por instalaciones militares 
norteamericanas. En la tierra firme de Okinawa, 34,44 
por ciento del área ha sido requisada por la fuerza militar 
de los Estados Unidos y declarada "interdicta" para la 
gente corriente.

EL ARSENAL DE OKINAWA

En Kadena está el cuartel general de la Quinta Fuerza 
Aérea Estratégica, y una tercero parte de los B-52 bajo 
su control sobrevuelan permanentemente las islas cargados 
con bombas de hidrógeno, preparados para bombardear 
China en cualquier momento. Sin embargo, desde el año 
pasado el principal arsenal consiste en proyectiles nuclea­
res. Se han construido tres campos de lanzamiento de IRBM 
(proyectiles balísticos de alcance intermedio) y también cin­
co baterías de proyectiles Nike-Hércules, equipados con 
puntas nucleares. Los ICBM (proyectiles intercontinentales) 
no son necesarios debido a la proximidad entre las bases 
norteamericanas y China.

En junio del año pasado un avión a reacción norteame­
ricano cayó en una escuela primaria cerca de Naho, capi­
tal de Okinawa, matando a 26 escolares y maestros e hi­
riendo a 124. Recientemente, las autoridades militares, con 
quienes los familiares de las víctimas negociaban una in­
demnización, rechazaron la petición de una modesta suma
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de 1 00 dólares por cada víctima y anunciaron que lo com­
pensación será dé 5 dólares per espita.

Hay una lista sin fin de tales episodios. Una serie de 
disparos de proyectiles Nike, realizados entre el pasado mes 
de diciembre y enero de este año, incendiaron 700 hectá­
reas de siembras de caño. Antes que los agricultores se 
reunieran para exigir indemnización, el gobierno m ilitar 
anunció que los comunistas habían pegado fuego al caña­
veral para despertar la oposición a los pruebas. Más ex­
traordinario es el caso de la isla lejima, donde 242 hectá­
reas de ricos cañaverales fueron repentinamente cercados 
por las fuerzas norteamericanos, rociados desde el aire con 
gasolina, incendiados y quemados para evitarse el trabajo 
de remover la caña.

Una lista de sueldos en Okinawa, clasificados de acuer­
do con la nacionalidad, da un ejemplo de discriminación 
racial contra los obreros de Okinawa: el índice de sueldo 
para un obrero norteamericano está en 12, el de los de 
"nacionalidad japonesa" en 8,3 y el de los filipinos en 5,2, 
contra el índice 1 para los obreros de Okinawa. Hosta el 
señor Toma, presidente del "gobierno de Ryukyu", desig­

nado por el Alto Comisionado norteamericano, recibe un 
sueldo equivalente al de un mecanógrafo norteamericano 
que trabaja en su oficina.

"Introducirse en instalaciones militares" es uno de los 
crímenes que los de Okinawa tienen que evitar por todos 
los medios. Un peón que cavaba arena cerca de una cons­
trucción norteamericana, por accidente dio un golpe con la 
palo a 20 centímetros de distancia dentro de la alambra­
da. Fue detenido, juzgado por un tribunal m ilitar y con­
denado a seis meses de trabajo forzado. Además de "intro­
misión" fue acusado de hurto de arena, propiedad de la 
instalación militar.

LOS EE.UU. CAMBIAN DE METODO

Los habitantes de Okinawa dependen casi exclusiva­
mente de las fuerzas militares poro su medio de vida. Co­
mo escasean las fuentes de trabajo, una cuarta parte del 
total de 120.000 obreros han tenido que ganarse la vida 
como empleados de los fuerzas de los Estados Unidos. Pero 
esta proporción no refleja de manera adecuada hasta qué 
punto la economía de Okinawa depende de las bases mi­
litares. En 1957, el 62 por ciento de las exportaciones de 
Okinawa consistía en hierro viejo. Esto puede parecer ex­
traño o los que saben que Okinawa no tiene industria pe­
sada. Pero los que han estado en Okinawa habrán obser­
vado que infinidad de amas de casa, niños sin trabajo y 
ancianos se deslizan por los campos de pruebas, después 

de caída la noche, cuando los soldados ya han regresado 
a sus barracas, para recoger los cartuchos usados. Las es­
quirlas de granadas lanzados sobre las islas por la flota 
norteamericana en las últimos etapas de la guerra del Pa­
cífico también son recogidas y vendidas.

En su "Informe de Okinawa" recientemente publicado, 
Kamejiro Senago, secretario general del Partido del Pueblo 
de Okinawa, cita las palabras de Li-Shun, escritor de la 
Resistencia china: "Silencio —  de no romperse este silen­
cio, sería la ruina."

Y el silencio fue roto en 1956, cuando el gobiernos de 
los Estados Unidos onunció, de acuerdo con recomendacio­
nes del sSenado, que compraría en vez de arrendar los te­
rrenos requisados. Aun cuando esto se disfrazó como pago 
total de los arriendos de tierras, al valor calculado por 
las fuerzas norteamericanas, los agricultores se dieron cuen­
ta de que la tierra les estaba siendo definitivamente arre­
batada. La reacción de los ciudadanos de Okinawa fue 
rápida y general. Hubo repetidas reuniones en masa en 
Naha y en otras partes, protestando contra esa adquisición 
de tierras. El pueblo expresó su aspiración de que las islas 
fueran reintegradas al Japón. Aun el señor Higa — pre­
sidente del gobierno de Okinawa designado por los Esta­
dos Unidos—  se comprometió ante la asamblea legisla­
tiva a luchar hosta que la medida fuese anulada.

En medio de este remolino, Sena ja, líder del Partido del 
Pueblo, triunfó en la elección para alcalde de Naha. El 
brigadier general Moore, por entonces el más alto oficial 
en Okinawa, decretó lo expulsión de Senaga.Pero, en otra 
elección que siguió a este destierro, Kaneshi, socialista de 
la misma línea de Senaga, fue electo.

Washington vio en esta "sublevación" popular un fra­
caso personal de Moore más que el inevitoble resultado de 
la ocupación norteamericano, Moore fue remplazado por 
el Teniente General Booth, que llegó a Naha con el tí­
tulo de Alto Comisionado.

¿QUIEN ES EXTRANJERO?

Desde entonces se ha hecho sentir una nueva tenden­
cia en el modo de gobernar o Okinawa. Se trata de ame­
ricanizar la vida de la isla y crear una oligarquía nor­
teamericana con la cual los gobernantes puedan contar. 
En agosto de 1 958 se anunció que la moneda de Okinawa 
sería convertida en dólares. Luego, los periódicos de Naha 
informaron que el Bank of America iba a establecer una 
sucursal en Okinawa para facilitar allí sus inversiones di­
rectas. Johnson, presidente dle Banco, vino o Okinawa en 
mayo de 1959 para concretar el proyecto. Si el Banco 
Ryukyu — el 51 por ciento de cuyas acciones ya está en 
poder del gobierno m ilitar norteamericano—  cae bajo el 
control directo del Bank of America, los monopolios nor­
teamericanos tendrán poder de vida y muerte sobre lo vida 
económica de Okinawa.

Sin embargo, el nuevo cariz de la política de los Estados 
Unidos en Okinawa no ha de interpretarse como una tran­
sición hacia el alivio del estricto gobierno militar. Esto se 
pudo comprobar cuando, el 13 de moyo del año posado, 
el Alto Comisionado Booth provocó un nuevo chorro de 
oposición pública tanto en Okinawa como en el resto del 
Japón, al proclamar repentinamente un nuevo "código 
criminal". Este nuevo código penal dice que "cualquier per­
sona que comete un acto de espionaje, sabotaje o sedi­
ción . . .  en el interés de cualquier país, nación o gobier­
no o agente, agencia o representación extranjera, puede 
ser costigado por la muerte . . . según disponga la Admi­
nistración Civil de los Estados Unidos." Ya que Japón está 
definido por este código penal como uno de Jos países ex­
tranjeros, se desprende de ello que un japonés que realice 
en Okinawa una campaña para la devolución de las islas 
al Japón, puede ser castigado con pena de muerte por 
"sedicioso".

D Y S IS  GÜIRA
nació en Santiago de Cu­
ba en 1931. Estudió en 
La Habana, en donde ob­
tuvo el doctorado en le­
tras. Ha escrito en tea­
tro “Los ¡¡apáticos de ro­
sa”, una adaptación de 
los versos de Martí, y el 
drama campesino “Tie­
rra”. En poesía y cuen­
tos colabora en diarios 
de Cuba, Uruguay, Chi­
le y Argentina. En. la ac­
tualidad es agrega  da 
cultural en la embajada 
cubana en Montevideo. 
Durante su exilio en el 
sur representó al 26 de 
Julio en los países de la 
c t t  e n e a del Río de la 
Plata.

“ LA VELDAD, VELDAD...”
—-Sí, señol jues, sí, le estoy hablando veldad; tari 

veldad como que estamos usté y acá los señores, presen­
tes, vivos y Dios quiela que con salú. La vida es una 
cosa muy rara pa alguna gente. Polque mire que no, 
¿sabe?, la vida no es cosa pa reílse, ¡qué va!, que bien 
duro hay que tajálsela por ahí pa vivirla con decencia, 
y to pa que al fin le digan a uno que es un mierda con 
cara e jipijapa alzado. Pero a mí sí que no, ¿sabe?, pol­
que eso sí, que de a macho na, que yo siempre e sío 
muy hombre encero y no ando creyendo en eso que lla­
man "diferiensia social". To el mundo igual y se acabó, 
¿sabe?, y la plata e mierda; si lo sabré yo que la he 
tenío enrollé y luciente como gallo fino en esta misma 
mano que' usté ta viendo: montones pa repaltir a los 
amigos: "Gerardo, que dame dies”; "Gerardo, que ten­
go el marío enfermo". Y Gerardo, pa to el mundo egua- 
lito: da que te da sin cal pensando en ahorradera ni 
en lipidia. Y después na, ya me ve aquí hecho un des- 
grasiao. . . ¡la vida e del carajo! Uno se imagina que 
va a sel paca y es palla, y se le va to el ciempo pen­
sando que va a cambial la situación y na, to pa morilse 
como to'l mundo y ponelse tieso y podrilse abajo e la 
cierra. Cuando yo crabajaba pa’l señor alcalde allá en el 
pueblo, enconce sí que era gence: guayabera e hilo y 
tabaco el bueno y toas las mujeres locas detrás de mí 
pa que me aplazara, pero d’eso na, que no había mujel 
suficiente pa mí, señol jues:toas eran poco hasta que 
llegó ella, de aquí de la capital y se almo co aquel jaleo 
que acabó conmigo pa siempre y me trajo a la Baña 

preso pa ilme muriendo despasito como gato tirao pa 
la cuneta. Yo de naidem me quejo, en veldad, polque 
como de sel toa una mujel, bien que lo era la desgracié, 
con ese airecito de "to-lo-puedo" y "Yo-soy-Rosa-Val- 
divia-y-bueno”. Real hembra bien que lo era, sí señol. 
y ella que se lo sabía con sus túnicos y sus sarandajas 
y sus meneítos provocando a to los hombres la muy pe­
rra y to los infelise babeándole atrás, y ella muerta e 
risa sin impoltarle naidem: y to polque su padre tenía 
placa y le habían dao estudio y se había dio a Neu Yol 
un tiempo. Muelta e risa le digo, la cochina, como si 
no contaran los sentimientos de un hombre bueno y 
la cosa juera pa jueguito. Como hacelme, a mí ella no 
me jizo na, si le voy a hablal como los hombres, sólo 
que con mirarlo a uno así, con esa mirá de reina des­
cendía, le entraba primero a uno un frío y luego una 
cosa caliente de coraje y rabia; pero rabia de la buena, 
no crea na, que yo bien me hubiera casao pol la iglesia 
y co como Dios manda, que pa eso se e hombre de­
cente nació de matrimonio y no pa andarle haciendo 
hijo a las mujeres como si uno fuera un toro e cría. Yo 
bien que quería, pero ella, na, pasa-que-ce-pasa pol de­
lante y mucha risa y giñao e ojo, pero na, le digo. Y 
claro que la cosa no era así pa mí, polque, ¡qué cari jo!, 
que yo soy un hombre y no ha nasío ninguna puñetera 
que venga a pasialse pol mi lao na más que pa reílse e 
uno. Así que un día ya me estaba cansando de tanto 
tfajineo y la aboqué despacito como a los majases y le 
aflojé lo que tenía pol dentro, y ella que se me queda 
mirando haciéndose la que tiene miedo y yo que la 
aprieto bien apreté pol la cintura y la planto un beso 
en la boca que la dejé sin aire y sin gana e reilse, y 
entonce ella que se echa a lloral con unos griticos y a 
miralme como una extravié. Na, que le digo que nai­
dem tiene la culpa e sel como e, y yo la quería, ¿sabe?, 
y ella llora que te llora pegá a mi cuelpo como una 
condené. Me acueldo, señol jues, como si ahora mismi- 
tico la tuviera conmigo, así de blanda con to su cuelpo 
contra el mío. Bueno, la empecé, a besal pa que se ca­
llara ¿sabe?, se lo juro que no quería hacerle mal, pero 
el diablo se le mete a uno pol la sangre y to estaba os­
curo y naidem miraba y ella se iba callando despacito y 
usté sabe lo que pasa. Así que la arrinconé poco a poco 
y to lo demás fue fácil, tan fácil que yo mismo me asus­
taba y ni creía que hubiera sío. Luego que pasó, ella 
se me quedó quieta, así como una muertecita, ¿sabe?, 
y yo no tenía na pa decirle, como si me hubieran qui- 
tao la lengua. Aquello no había sío lo de otras veces, 
señol jues, no, se lo juro a tos ustés uno a uno de pa­
labra de hombre. Uno no sabe qué cosa es eso así, pero 
na, que la mujel esa era mía y se acabó, ¿sabe?, y to 
lo otro era cosa vieja y había que sentirlo como yo 10 
sentía pa sabel lo que era. Yo allí mirándola y ella sin 
decilme na, quietecita, bueno, yo no se entonce qué fue, 
pero ella levantó la cabeza y lo que tenía en la cara 
no era risa ni na sino un coraje muy grande que me 
dolió como si hubiera sío un insurto. Cuando na, que 
de pronto se echa a corre! como una loca y yo a caerle 
atrás por to el pueblo hasta que se metió en su casa
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y cerró la puerta de golpe y yo afuera hecho un deses­
p e ro  sin sabel que hacel. Na más que me acueldo d'eso 
y vea usté que se me pone la carne de gallina. Lo que 
vino después, pa qué contarlo. Pero no era na bueno 
tener ese hormiguero por dentro y no sabel qué hacer ni 
adonde dil, ni servil pal trabajo ni pa la jarana con 
los amigos, sino andarla buscando por tos laos y ella 
que se me esconde y yo cada vez más desasonao sin 
hablarle a naidem y na más pensando en ella. Yo siem­
pre he sío muy hombre señol jues, y no había habió 
ninguna hembra que me tuviera así como un perro y 
no me impoltaba na con tal que ella me hubiera que- 
río, pero no quería na conmigo, y, yo señol jues, que 
lo quería to con ella, cosa e la vida. . . Pero to llega 
cuando uno menos se lo espera ¿sabe?, y una talde 
que me había dio pal río pa estal un poco solo, me la 
veo pasal por la carreterita que va pal ingenio y sin 
pensal en na me mandé a correl pa atajarla. Yo lo que 
diba a hacel, señol jues, era decirle que fuera mi mujel 
y en paz: to estaba bueno, pero ella na más que me ve 
delante se me echa a reil como una desaforá y empieza 
a desilme en su hablao e gente fina que si yo era un 
guajiro bruto y que si que me creía yo: que na, que 
ella tenía su novio pa casalse aquí en la Baña y que 
se iba a casal con él de toas formas, polque aquello na, 
¿sabe?, aquello na, que no había sío na pa’ella y tam­
poco era na pa él, y que la dejara quieta polque si no 
me iba a echal los guardias pa que me apalearan como 
a los cimarrones, y que itotal yo no era naidem pa ella, 
y riéndose con to la boca abierta como una perdía y 
yo na más que viéndole los dientes tan blanquitos y 
sintiendo que me moría y ella ahí sin dalse de cuenta 
que to los hombre no son pa jugal con ellos. Ella no 
tuvo la culpa, señol jues, bien que era así y no de otra

forma la quería, pero un hombre no aguanta lo que 
un buey, así que sin querel la agarré por el pescuezo pa 
que no se siguiera riendo y apreté, flojo, pa no hacerle 
daño. Pero cuando uno se va a desgraciar se desgracia 
de toas maneras. Yo no quería que se muriera, ¡cómo lo 
iba a querel! si ella era to pa mí, y na, que mire usté, 
la maté así como un pollo, y se me quedó tiesecita, re- 
guindá de los brazos con sus uñitas pintás de colorao. 
Así fue ñamas, palabra de hombre, na de eso de pres- 
metación como anda diciendo el señol fiscal, con to 
respeto, ¿sabe?, pero na, que no fue así, y naidem lo 
pue sabel como yo que la maté y estoy diciendo la vel- 
dad porque total, ya qué impolta na, si yo mismitico 
me la he quitao pa siempre. Pero es que na, que a uno 
le gusta que se digan las cosas como son, polque así 
las dicen los hombres, señol jues, y eso de que yo había 
pensao matarla son inventos de la gente que anda bus­
cando siempre qué decil, y no me gusta polque yo la 
quería, ¿sabe?, y naidem va a creer que yo la quería 
entonce y eso sí que no, porque bien que es la veldad 
más veldad de toas, y yo la quería más que a toas las 
cosas juntas, y entoavía la quiero, señol jues, entoa­
vía. . .  ¿sabe?

VOCABULARIO

Jipijapa: sombrero de fibra. Por extensión, dado su alto pre­
cio, persona orgullosa.

Guayabera: camisa larga que sustituye al saco, típica de Cuba. 
Aplazara: ponerse a vivir en concubinato. Aplazarse.
La Baña: La Habana.
Túnicos: Vestidos de mujer. 
Zarandajas: alhajas, adornos.
Majases: culebras.
Guajiro: campesino.
Cimarrón: esclavos que huían de sus dueños.
Reguindá: colgada.

LA DEMOCRACIA
OBRERA Y LOS SINDICATOS
por ELIAS SEMAN

L a  dictadura im perialista

Quizás haya sido otro el tono y el 
objeto de estas líneas en su bosque­
jo original. E n tre  éste y la form a 
definitiva, una  d ram ática  realidad 
sustituyó abiertam ente  los poderes de 
la Constitución por el poder m ilita r, 
y  los discursos de los generales re­
velaron un m ateria l m ás rico que los 
textos de doctrina, p a ra  p e rfila r  la 

teoría  del E stado de la oligarquía. E n  
un  país en el que la realidad  apura  
la m archa, la  teoría  no puede ser el 
refugio de la deserción académ ica, si­
no el método de un partido  y de una 
clase reclutando las fuerzas políticas 
y sociales, p a ra  una acción enfilada 
a conquistar la  soberanía nacional 
con la victoria  de los trabajadores.

La democracia cap ita lista , implica, 

m ás a llá  del mecanismo institucional, 
el ejercicio del dominio de las clases 
poseedoras de los medios de produc­
ción, a través de un gobierno carac­
terizado en su origen form al por el 
su frag io  universal, y  en su funcio­
nam iento por la división de los po­
deres, como g a ra n tía  del respeto de 
los derechos individuales. Esto, en lo 
que hace a  la  definición de la demo­
cracia  esfum ando su contenido, desde 

una perspectiva ab strac ta  y a-h is­
tórica.

En la  realidad contem poránea, 
em ergente del ensayo socialista de 
12 revolución ru sa  y de la prim era  
gu erra  mundial, el capitalism o mo­
nopolista desenm ascara la ilusión de­
m ocrática. Los órganos ejecutivos di­
la tan  sus atribuciones y se m anifies­
tan  c laram ente como los m andatarios 
políticos de las  grandes concentracio­
nes económicas, y en p rim er grado, 
de aquellas vinculadas a la  produc­
ción bélica.

El origen del E stado  en el contrato  
social y del gobierno en la soberanía 
popular, es desmentido por el des­
arrollo histórico, que dem uestra que 
cuando se discuten las condiciones 
fundam entales de este contrato, v se 
condena su inicuidad, la  ciudadanía 
reduce su ám bito al privilegio, y la  
soberanía del poder económico exclu­
ye de la igualdad constitucional la 
voz in su rrec ta  de la clase t r a b a ja ­
dora. La relación de poseedores a co­
sas poseídas se proyecta desde la es­
tru c tu ra  cap ita listas h as ta  la  super­
estruc tu ra  política, excluyendo a las 
Expresiones p ro le tarias  de los lím ites 
de lo perm itido. Así ocurre cada vez 
que el consentimiento ya no avala  el 
orden constituido, y  el poder econó­
mico, oculto detrás de los partidos 
que in teg ran  la  escena política, pasa 
al p rim er plano, cuando los t ra b a ja ­
dores exceden el papel asignado y 
quiebran la  arm onía de la represen­
tación.

I '  Entonces el racismo, el m ilita ris­
mo y la g u e rra  sustituyen, en la  e ta ­
pa im peria lista  del E stado cap ita lis­
ta, los mitos de la hum anidad, la 
ciudadanía y  la f ra te rn id ad  de las 
naciones.

| ;  -Por esto, la nación que tiene la 
'je fa tu ra  del im perialismo m undial y 
del Occidente capita lista , ha  realiza­
do ín tegram ente este trán sito , pese 
a la im perturbable fachada democrá­
tica. E n  los E stados Unidos, el mi­
litarism o tra sfo rm a  en le tra  m uerta  
la trad ición  constitucional. E n  la v i­
da norteam ericana las decisiones po- 

'■liticas son asum idas por los hombres 
de arm as, que han m ultiplicado su 

• presencia y su influencia, absorbien­
do desde la función educacional h asta  
la c a rre ra  diplom ática. Ellos m ar­
can la vida de un país clavado en 
la encrucijada m undial con la visión 
m ilitar, p a ra  la cual la realidad in- 
ternacional es una realidad bélica, y 
la lucha de clases en el seno de las 
naciones un problema policial. E n  su 
m entalidad en tran  los salarios, pero 
no conciben los sindicatos.

E stas carac te rísticas del E stado en 
ms países cap ita listas industria liza ­

dos se m anifiestan  en el sometim ien­
to  de los países subdesar rollados a 
la  tu to ría  política, económica y mi­
lita r  del im perialismo. La ideología 
dem ocrática, desprovista de su con­
tenido orig inal en las m etrópolis in­
dustriales, se ex p o rta  como un pro­
ducto intelectual p a ra  la penetración 
im perialista. E s  un elemento m ás que 
viene a reem plazar la  b arb arie  colo­
nial por la civilización de los con­
quistadores. Con este  sentido, la  au­
reola democrática nimbó de santidad 
a  los dictadores latinoam ericanos 
cuando E stados Unidos alistó  el con­
tinente  en la segunda g u e rra  m un­
dial.

T ras  la  estrep itosa  y  sucesiva caí­
da de las d ictaduras latinoam erica­
nas, la ideología dem ocrática viene a 
proveer el a rsenal político de sus su­
cesores y  a p resid ir la  instauración 
de las d ictaduras civilistas. L as de­
m ocracias vienen a p e rp e tu a r el or­
den económico-social de los países 
subdesarrollados con el signo de la 
división internacional del traba jo , 
agudizando la explotación de fg cla­
se trab a jad o ra  y de las m ayorías 
nacionales, con el renovado vestua­
rio democrático.

La Iglesia católica ha  servido fiel­
mente a esta es tra teg ia  latinoam e­
ricana del im perialismo, y el e jé r­
cito ha asumido ju n to  con la ideo­
logía dem ocrática el predom inio en 
la función política. Así se instauró  
la dictadura  b ip artid is ta  en Colom­
bia, y las fuerzas a rm adas inaugu­
ran  la democracia en Venezuela, con 
la condición del acuerdo de p a rt i ­
dos, p a ra  domai- el ím petu de Ac­
ción Democrática.

En A rgentina, los m ilitares han 
pasado a ser los es tad istas  del im­
perialismo, y la recuperación demo­
crá tica  está  jalonada por la cárcel 
ob rera  y la capitulación de la b u r­
guesía en la defensa de la soberanía 
nacional.

Uno de los m inistros m ilitares que 
integró el equipo gobernante sostuvo, 
como función prim ordial del e jérci­
to, la  de resg u a rd a r las fro n te ras  
ideológicas de la  nación. Esto im­
porta, en la política gubernam ental, 
la consideración de la ideología y la 
lucha obreras — en que se refug ia  
la esperanza de la  liberación nacio­
nal— como fuerzas enemigas, en 
función de la identificación del go­
bierno con el im perialismo. De esta 
m anera, la  resistencia de les t r a ­
bajadores a la  invasión im perialis­
ta enrola a todos lós elementos an ­
tiobreros en el f ren te  antinacional. 
La defensa del orden democrático 
aparece c laram ente como la consa­
gración de n u estra  condición de país 
dependiente y la destrucción de las 
fuerzas que encabezan la subver­

sión. En resum en, la  vigencia de la 
democracia en A rgentina , al m argen 
de la versión de los voceros del im­
perialism o, se traduce por la  p a r t i ­
cipación de los partidos oligárquicos 
y burgueses y con la asunción por 
el e jército  de funciones políticas, en 
el ejercicio de una  d ictadura  impe­
ria lis ta  con tra  la clase trab a jad o ra  
a rg en tin a  y en defensa de todos los 
valores tradicionales.

Con claridad  m erid iana lo definió 
el general A lvarado en un discurso 
reciente: “Iniciam os el V II Curso de 
Defensa Nacional bajo el signo de 
la « guerra  fría»  que vive ac tua l­
m ente el mundo, adecuada a las  ca­
rac te rís ticas  y circunstancias de ca­
da á rea  geográfica y que se en tre la ­
za con los movimientos subversivos 
locales, cuyas m anifestaciones m ás 
típicas en nuestro  país son la huelga 
revolucionaria, el sabotaie y el te ­
rrorism o. con el oue culm ina una 
grave situación de conmoción inte- 

de c’TP'>ión de la •función 
del e jército  argentino  — g uard ián  de 
la democracia—  a p a r t i r  de la rea ­
lidad internacional v nacional, tiene 
una  expresión m ás desnuda en el 
papel del e jército  francés, cuando 
impone sobre la  derro ta  del pueblo 
argelino, la  victoria  del orden y  de 
Ja democracia.

E n com entarios políticos recientes 
L a  Nación  se p reguntaba si cab ía  la 
distinción en tre  grem ialism o y  te ­
rrorism o. P a ra  el diario de la oli­
g arqu ía , en efecto, toda m an ifesta­
ción obrera, cualquiera sea, consti­
tuye un desafio que se puede asim i­
la r  al terrorism o. Esto significa que 
en A rgen tina  está  vedado a la  clase 
tra b a ja d o ra  el acceso a los derechos 
y poderes estric tam ente  políticos por 
la v ía  constitucional.

M ientras los sindicatos de los paí­
ses industrializados, cuya burocracia 
form a una  a ristocracia  obrera, p a r ­
tic ipan  de la democracia rep resen ta ­
tiva  como p articipan  de la rap iñ a  
im peria lista , en los países subdes­
arro llados la violencia de la lucha 
de clases c ie rra  a la  clase obrera 
toda posibilidad de avance sobre el 
peder político form al.

En consecuencia, la  clase t ra b a ja ­
dora, expulsada de la legalidad por 
la oligarquía  y el im perialismo, asu ­
me con el objetivo de la conquista 
del poder político la causa de la li­
beración nacional. En las nuevas 
condiciones, los trab a jad o res  busca­
rán  y en co n tra rán  nuevos métodos 
de lucha y en la m edida en que fo r­
jen su unidad de clase contribuirán  
a lev an ta r, fren te  al gobierno de la 
democracia an tiobrera , una nación 
que tenga én el poder de la clase 
tra b a ja d o ra  la g a ra n tía  de su so­
beranía.
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FIN E S  DE LA ES C U ELA P R IM A R IA  A R G E N TIN A

En las páginas 29 a 32 la 
columna de la izquierda co­
rresponde al anteproyecto del 
C. N. de E. y la de la derecha 
a la redacción recomendada
por el Seminario realizado por 
el Centro de Información Pe­
dagógica del C. E. 29. El pun­
to 4, que no se repite, puede
mantenerse de acuerdo
el mencionado Seminario. En
los demás casos, la no men­
ción de puntos o apartados 
significa que no se recomien­
da su inclusión.

Casi invariab lem ente  cada vez que la Casa Rosada cam bia de ocu­
pantes, aparece un "nuevo" program a de instrucción p rim aria . Con el adve­
n im ien to  del frond iz ism o la anécdota se repite  y es así que a poco de cons­
titu irse  el ac tua l Consejo N aciona l de Educación resuelve encargar la con­
fección de un anteproyecto de program a de educación p rim aria , disponiendo 
su pub licación el 24  de m arzo de 1959 "para  conocim iento de la docencia 
p r im a ria ", a la vez que inv ita  "a los maestros a fo rm u la r sus observacio­
nes, que serán ordenadas, consideradas y estudiadas por la Com isión Re- 
dactora". La edición — de 1 0 .0 0 0  ejem plares—  se hace en agosto y  se 
d is tribuye a fines del período escolar ú ltim o.

En el m ism o mes de agosto, por vía o fic ia l se promueven con el nom bre 
de "sem inarios escolares" reuniones de docentes en todo el país. En la rama 
p rim a ria  se logra una concurrencia numerosa y contra lo esperado por los 
organizadores, se presentan trabajos de gran calidad técnica , quedando 
evidenciado que hay educadores que tienen c la ra  noción de su func ió n  so­
cia l. Las recomendaciones que se fo rm u la ron  y el hecho de que la m ayoría 
de los delegados designados para in te rven ir en las etapas posteriores de 
estos seudos sem inarios no estuvieran en la línea c le rica l, m ovió al Con­
sejo — o le ob liga ron—  a no seguir pa rtic ipando  en las reuniones, sin darse 
a quienes antes se había inducido a concu rrir, explicaciones valederas. La 
realidad es que no se podía correr riesgo a lguno en cuanto a conclusiones 
fina les, en Río Tercero, lugar elegido para la realización de la ú ltim a  etapa 
de otra de las tan tas incongruencias a que ya estamos acostumbrados.

Así se procede en m ate ria  de enseñanza. Por un lado se encomienda 
a un grupo de fie les servidores la redacción de un program a y por o tro  lado, 
posteriorm ente, se. aparenta desear conocer la opin ión de los maestros en 
la m isma m ate ria , para no tenerla en cuenta en absoluto, por c ie rto. La 
contrad icción es sólo aparente. Dentro del m aquiavelism o acostum brado 
correspondía dar la impresión de que el m agis terio  in te rv ino  en la confec­
ción de los "nuevos program as", para desliga r responsabilidades n a tu ra l­
mente.

El hom bre com ún, hab itua lm ente  despreocupado en lo que se re la­
ciona con la enseñanza, nunca se entera de deta lles como los antes seña­
lados, y la m ayoría de las veces opina por suposiciones o en base a datos 
fragm entados, cuando no falsos, que da la prensa escrita u oral. La re a li­
dad es que prim ero se h ic ieron los program as — sin tener en cuenta para 
nada la opin ión de los maestros—  y después se fab ricó  un "sem ina rio " que 
debía da r — cualqu iera  fueran los medios—  resoluciones acordes con la 
tendencia que se quiera im p rim ir a la enseñanza, resoluciones para ap lica r 
en la rama p rim a ria , tom adas por los religiosos propietarios de estableci­
m ientos secundarios, que fueron prácticam ente  los únicos que in te rv in ie ­
ron en el "sem ina rio  nac iona l” en Río Tercero.

El program a que se pretende poner en vigencia es peor y más p e li­
groso que los anteriores. Consideramos una obligación hacer conocer sus 
fines más a llá  de los lím ites estrictos del ám b ito  escolar. Paralelam ente 
publicam os las conclusiones a que han llegado un grupo de docentes del 
Consejo Escolar 2° de la c iudad de Buenos A ires, que u tilizand o  m étodo de 
sem inario ana liza ron  su contenido. Este parangón pone en evidenció lo 
antes señalado sobre la ca lidad y orien tac ión  del "nuevo program a".

Por imperio de la Ley de Educación Común, que la creó 
como órgano específico de la formación infantil; por ser un 
organismo que continúa y complementa una obra iniciada por 
el hogar, influida por la sociedad y condicionada en cierto 
modo por la idiosincrasia del mismo niño; por entender que 
no clausura dicha obra, sino que constituye una etapa en la 
consolidación de la personalidad humana, urgida a realizarse 
en coexistencia y, considerando que es la única etapa especial­
mente formativa e informativa que abarca a todos los niños 
del país en determinada edad, la Escuela Primaria Argentina 
debe:

1. —  Ser integral, esto es, dirigirse total y armónicamente 
a la personalidad del educando — en lo físico, lo intelectual 
y lo moral—  para instruirlo, ejercitar y disciplinar sus apti­
tudes y enriquecerlo de valores, con vistas a adaptarlo a la lu­
cha por la vida en el ambiente en que le corresponderá actuar, 
sin subordinarse a la Escuela Media, pero sin desentenderse 
de ella.

2. —  Considerar al 
ansia instintiva de ser

niño como lo que es en realidad: 
y de hacer.

un

3. —  Aprovechar esas tendencias naturales del niño para 
conseguir que, siendo y haciendo, llegue a ser y a hacer, den­
tro de sus posibilidades y de su autenticidad, con la mayor co­
rrección posible.

4. —  Favorecer el desarrollo de la personalidad del educan­
do sin desvirtuarla ni violentarla, so pretexto de conducirla; 
ir creando sólida y paulatinamente, en la indispensable dimen­
sión del tiempo, los límites de la individualidad impulsiva al 
plasmar los caracteres de la personalidad destinada a realizarse 
equilibradamente en sí misma y a actuar plausiblemente en lo 
escolar, lo familiar, lo social, lo nacional y lo universal.

5. ■— Conocer al educando en lo genérico y en lo indivi­
dual, a fin de estar en condiciones de guiarlo certeramente y 
según sus posibilidades y conveniencias.

6. —  Conocer las modalidades del hogar de donde procede 
el educando y la obra efectuada por aquél, para:

a) Insistir en sus aciertos y acrecentarlos.
b) Corregir sus yerros.
c) Salvar sus omisiones.

ch) Saber qué condiciones, elementos y comodidades le ofre­
ce al niño para la realización de sus tareas.

d) Apreciar los trabajos que el alumno efectúe en conso­
nancia con dichas realidades y tratar de que las supere.

Ese conocimiento habrá de referirse:.

a) Al ambiente en que se formó el educando y a las per­
sonas que influyeron en su formación.

b) A los hábitos adquiridos.
c) A Ja manera como fue produciendo sus adaptaciones y 

a las facilidades y dificultades que demostró con res­
pecto a ellas.

ch) A los factores que pudieron influir en su afectividad, en 
su imaginación, en su discernimiento y en su voluntad, 
expresados en el comportamiento que trae consigo a la 
escuela.

d) A la índole integral del educando, en definitiva, como 
individuo y como componente de una comunidad, que es 
al mismo tiempo y que debe llegar a ser plena y cons­
tructivamente.

1) Ser integral, esto es, dirigirse total y armónicam ente 
a la personalidad del educando — en lo físico, lo in­
telectual, lo ético y lo estético—  para educarlo y no 
solamente instruirlo, ejercitar y disciplinar sus a p titu ­
des, y enriquecerlo de valores con vistas a adaptarlo  
a la lucha por la vida y prepararlo para trasformar la 
actual sociedad en otra que asegure a todos una real 
igualdad de posibilidades.

2) Considerar al niño como lo que es en realidad: un a n ­
sia instintiva de ser y hacer y respetarlo en su papel de 
sujeto y no de objeto de la educación.

3) Suprimirlo por estar sobreentendido en el punto 2 y 
desarrollado en los subsiguientes.

5) Conocer al educando física y psíquicamente contando 
paro ello con la ayuda del sicólogo y del médico es­
pecialista.

6) Conocer las modalidades del hogar de donde procede 
el educando y la obra efectuada por aquél, para:
o> insistir en sus aciertos y acrecentarlos;
b) poner en evidencia que las condiciones de vida de 

la comunidad son consecuencia lógica de la estruc­
tura política, social y económica del país.
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7. —  Implantar simultáneamente dos clases de lecciones:
a) Las implícitas, que nacen del ambiente escolar (conside­

rado en su complejidad de local, moblaje, gabinetes, bi­
bliotecas, etc.) y del ejemplo vivo del maestro, por su 
presentación, su lenguaje y su actuación.

b) Las explícitas, que no serán trasplantes, sino cultivos lo­
grados sobre la base de actividades emanadas de autén­
ticas vivencias infantiles, debidamente planteadas, des­
arrolladas, ilustradas y evocadas. Estas vivencias, referi­
das a la realidad circundante, aplicadas —según los ca­
sos— al goce del espíritu o a a las conveniencias de la 
vida práctica, se dirigirán, en lo posible, hacia la con­
ducta, puesto que se aprende, como se ha dicho, para 
llegar a saber ser y hacer, no para acumular nociones, 
simplemente.

8. — En materia de conocimientos, asegurar en cada grado 
la posesión cabal de lo que ningún niño debe ignorar en esa 
etapa de su evolución.

9. — F.n lo formativo, crear actitudes, disciplinar aptitudes 
y asegurar valores, sin imposiciones y en la medida de cada 
posibilidad, actuando sobre la afectividad, el intelecto y la vo­
luntad con el propósito de suscitar, afianzar y multiplicar en el 
educando, normas claras, sencillas y actuantes acerca de:

a) Modo de conducirse en la escuela.
b) Modo de conducirse en el hogar.
c) Modo de conducirse en el ambiente social.

ch) Modo de aprender, de trabajar y de actuar valorando 
debidamente el factor tiempo, los medios de realización 
y las dotes concedidas por la naturaleza.

d) Modo de velar por el propio decoro y de conquistar, así, 
la propia estimación.

e) Modo de asegurar la dicha de uno mismo sin atentar 
contra el derecho del prójimo a consolidar la propia.

f) Modo de practicar inteligentemente la libertad hacien­
do lo que se debe, no lo que se quiere.

g) Modo de vivir democráticamente en el concierto de los 
hombres.

h) Modo de situarse con seguridad en lo presente, sirvién­
dose sensatamente de lo pasado para proyectarse hacia 
lo futuro.

10. — Tender a formar, en primer término, el tipo de hom­
bre nue nuestro Dais necesita para seguir realizándose v r>ro«ec- 
tándose en superación constante; que posea, en consecuencia, 
firme y claro, aunque necesariamente esquemático, el conoci­
miento de la historia de su Patria, de sus instituciones, de su 
geografía, de su idioma, de sus modalidades, de sus realiza­
ciones, de sus posibilidades, de sus limitaciones, de sus necesi­
dades y conveniencias; que quiera y sepa situarse en esas con­
diciones, inspirado por el empeño de servirlas con dignidad y 
eficiencia; y que, al egresar de las aulas primarias, quiera y 
sepa asimismo continuar perfeccionándose, ahondando por ini­
ciativa personal en los esquemas trasmitidos por la escuela y 
buscando enfoques originales.

11. — Tender a formar después, también mediante esquemas 
generales y sobre bases concretas — yendo de lo inmediato a lo 
mediato—  un tipo de hombre americano y universal, compe­
netrado de los principios de interacción e interdependencia que, 
por su índole, deben unir a los pueblos y a los hombres, no 
separarlos: que quiera y sepa, en este aspecto, conducirse como 
beneficiario agradecido y como servidor diligente de los demás.

12. —  Poner al educando en contacto con los medios creados 
por la civilización para facilitar y embellecer la vida del hom­
bre y:

a) Despertar en él el deseo de utilizarlos.
b) Ejercitarlo para que aprenda a beneficiarse de sus venta­

jas y eludir sus inconvenientes.
c) Persuadirlo sobre la posibilidad de perfeccionarlos, acre­

centarlos y divulgarlos, y crear la conciencia de que él 
puede, y la inquietud de que debe contribuir a ello siem­
pre que se le presente una oportunidad.

7) Ser una escuela de evolución constante, dinámica en 
forma tal que la educación racional que en ella se 
imparta nunca sea superada por la irracional que el 
niño adquiera en el medio en que actúe.

13. — Enseñar a estudiar y p reocuparse de proyectar, en ca­
da estudiante, un estudioso bien abastecido de recursos para se­
guir aprendiendo.

14. —  Educar para el mejor aprovechamiento del ocio.

15. —  Fomentar la iniciativa personal, fiscalizada por el 
pensamiento crítico y regulada por la noción de responsabili­
dad.

Para conseguir lo anteriormente expresado con la eficiencia, 
a que debe aspirar por ser el único organismo educativo que 
comprende a todas las criaturas humanas en formación, cir­
cunstancia que le crea una especialísima responsabilidad, la 
Escuela Primaria Argentina ha de desarrollar su acción sobre 
las siguientes bases:

8) En materia de conocimientos, asegurar, en coda gra­
do, la posesión cabal de lo que ningún niño debe ig­
norar en eso etapa de su evolución y poner al alcance 
de los educadores el material necesario actualizado 
continuamente de acuerdo al ritmo científico.

9; c obre este punto no se emite opinión por desconocerse 
la escala de valores que utiliza la Comisión redactora 
(¿Max Scheler?), pero se hace notar que el maestro no 
debe ni puede actuar sobre la voluntad (contradice el 
punto 4).

a) Tener un plan general y planes parciales que faciliten 
la consecución de los propósitos antes enunciados, diri­
gidos, como preocupación fundamental, a la conducta del 
educando, expresión viviente de su integridad.

b) Contar con programas adecuados a dichos planes y bien 
medidos en el tiempo realmente disponible.

c) Adaptarse a lo local, para servirse del medio en que ac­
túe y servirlo a su vez, pero dentro de las aspiraciones 
y consecuciones fijadas en los puntos 10 y 11.

ch) Considerar al educando, en el "hecho escolar”, como su­
jeto-objeto vivo de la educación.

d) Acompañar los planes y programas de guías didácticas 
precisas, claras y concretas, no para coartar la libertad, la 
originalidad ni la personalidad del maestro, sino a modo 
de colaboración, sin perjuicio de las expresiones de su 
propia iniciativa, pero tomadas y aplicadas con las ga­
rantías necesarias para no convertir a los educandos en 
motivo de riesgosas experimentaciones.

10) Tender a formar hombres que sean capaces de cons­
tituirse en sujetos activos del progreso del país. Que 
posean un firme y claro conocimiento de la estructura 
nacional y de los conflictos sociales y económicos de 
América que inciden directamente en la vida del con­
tinente, a fin de enfrentarlos y solucionarlos, y no sos­
layarlos cuidadosamente como se hoce hasta ahora.

Que conozcan la historia de las instituciones con el 
objeto de que comprendan la posibilidad de modificar­
las, mejorándolas, y que egresen de la escuela prima­
ria sintiendo la necesidad de seguir perfeccionándose 
para no convertirse en hombre-masa.

11) Inculcar sentimientos de solidaridad humana y de res­
peto a las ¡deas ajenas a la vez que desarrollar la se­
guridad necesaria para que sepa defender las propias 
en todas las circunstancias.

e) Prever el "hecho escolar" de tal modo que los educandos 
se inicien en él, en cada uno de los grados, sintiendo y 
sabiendo que emprenderán un delicioso y útil viaje es­
piritual, actitud que se creará mediante la delincación 
de un itinerario; la aclaración de cada por qué y cada 
para qué; la discriminación de los medios tendientes a 
llegar a las metas y la forma de valerse de ellos bene­
ficiando al grupo a que pertenecen.

f) Asegurar a las asignaturas especiales el sitio que les 
corresponde en la formación armónica del niño y des­
arrollarlas con vistas a que participen debidamente en 
las finalidades activas de la escuela.

g) Disponer de educadores profundamente compenetrados 
de su misión y de la responsabilidad que afrontan ante 
los niños, ante el futuro del país y ante su propia con­
ciencia y totalmente capacitados para desempeñarse con 
eficiencia.

12) Hacer que el educando comprenda todas las posibi­
lidades de erección que tiene el hombre y su derecho 
a elevar su standard de vida mediante el uso de los 
medios creados por la civilización moderna.

h) Plantear, para que se resuelvan oportunamente, los pro­
blemas colaterales de los planes, los programas y las 
guías didácticas; edificación, ambiente y moblaje escolar, 
gabinetes de elementos experimentales y de ilustraciones, 
bibliotecas y discotecas; aprovechamiento del cinemató­
grafo, la radiofonía, la fonografía y la televisión; utili­
zación de los locales escolares durante las pausas lectivas; 
creación de organizaciones de alumnos, de ex alumnos, de 
padres y madres de familia, de vecinos, etc.

13> Cultivar la facultad de pensar y razonar y darle no­
ción exacta de los recursos que posee y de los que ne­
cesita para seguir integrándose.

14) Inculcar el concepto de su necesidad de descanso y de 
su derecho al mismo, y orientarlo hacia su aprovecha­
miento beneficioso.

15) Fomentar la autocrítica y estimular la iniciativa per­
sonal creando sentido de la responsabilidad ante sí 
mismo y ante la sociedad.
Para conseguir lo anteriormente expresado con la efi­
ciencia o que debe aspirar por ser el único organismo 
educativo que comprende a todas las criaturas huma­
nas en formación, circunstancia que le crea una es­
pecialísima responsabilidad, la Escuela Primaría Argen­
tina ha de desarrollar su acción sobre las siguientes 
bases:
o)'Tener un plan general y planes parciales que facili­

ten la consecución de los propósitos antes enuncia­
dos, dirigidos como preocupación fundamental a ase­
gurar la felicidad del niño y lograr hombres sanos 
que sólo sean capaces de vivir en libertad.

b) Contar con programas adecuados a dichos planes 
y bien medidos en el tiempo realmente disponible.

c) Adaptarse a lo local para servirse del medio en que 
actúe y servirlo a su vez, pero dentro de las aspi­
raciones y consecuciones fijadas en los puntos 10 
y H .

ch) Considerar al educando en el hecho escolar como 
sujeto vivo de la educación y nunca como objeto de 
la misma a fin de que como hombre nunca pueda 
ser usado.

d) Acompañar los planes y programas de guías didác­
ticos precisas, claras y concretas, no para coartar 
la libertad, la originalidad, ni la personalidad del 
maestro, sino a modo de colaboración, sin perjuicio 
de las expresiones de su propia iniciativa, que deben 
ser estimuladas, pero tomadas con las garantías 
necesarias para no convertir a los educandos en mo­
tivo de riesgosas experimentaciones.

e> Suprimirlo por estar sobreentendido en los anterio­
res.

f) Asegurar a las asignaturas especiales el sitio que 
les corresponde en la formación armónica del niño 
dando real importancia a la formación estética y 
desarrollarlas con vistas a que participen debida­
mente en las finalidades activas de la escuela.

g) Disponer de educadores profundamente compe­
netrados de su misión y de la responsabilidad que 
afrontan ante los niños, ante el futuro del país y 
ante su propia conciencio, actualizando continua­
mente sus conocimientos mediante el apoyo técnico 
y económico del Estado y de las asociaciones pro­
fesionales de docentes.

h) Dotar a la escuela de edificios y moblajes adecua­
dos, gabinetes de elementos experimentales y de 
ilustraciones, bibliotecas y discotecas, así como fa ­
cilitar el aprovechamiento del cinematógrafo, la ra­
diofonía, la fonografía y la televisión y todo otro 
elemento cuyo empleo aconseje la técnica; posibi­
litar la utilización de los locales escolares durante las 
pausas lectivas; la creación de organizaciones de 
alumnos, ex alumnos, padres y vecinos y de cursos 
de extensión cultural para maestros, padres y alum­
nos.
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i) Tener en constante observación los planes, los progra­
mas y las guías didácticas mediante una comisión per­
manente que recoja los resultados de las experiencias 
realizadas y proponga las modificaciones convenientes.

j) Facilitar en los planes y programas un sitio a lo contin­
gente, en cuanto al aprovechamiento de oportunidades 
vivas de la acción escolar, pero con las debidas garantías; 
en consecuencia, no serán tan rígidos que excluyan lo 
fortuito beneficioso, ni tan elásticos que puedan pres­
tarse a desviaciones.

La Escuela Primaria Argentina habrá cumplido satisfacto­
riamente su misión si consigue que, en todos y cada uno de 
los educandos egresados de sus aulas, queden bien afirmados 
los siguientes principios generales:

1. —  Saber lo que un niño no ciebe ignorar a esa edad.
2. — Sentir el deseo de continuar enriqueciendo su espíritu 

y saber cómo satisfacer ese deseo.
3. — Tener el vigor físico y las condiciones indispensables 

para trabajar con entusiasmo y con verdadero provecho.

4. — Sentir y saber que su decoro, su nivel de vida y su 
dicha dependerán, en gran parte, del entusiasmo y de la efi­
ciencia con que se aplique al trabajo.

5. —  Sentir y saber que no debe conseguir su dicha perso­
nal a expensas del derecho de los demás.

6. —  Haber adquirido clara conciencia de los hábitos hi­
giénicos indispensables para conservar su salud y vigor.

7. —  Saber cómo debe proceder para tratar de recuperarlos 
sin tardanza en caso de perderlos.

8. — Tener la inquietud de esclarecer su vocación y sus ap­
titudes, a fin de encontrar su camino auténtico.

9. — Poseer una voluntad que le permita llegar adonde se 
proponga siempre que no se le advierta, o advierta por sí mis­
mo, la inoportunidad o la inconveniencia de su empeño.

10. — Haber educado sus sentimientos, su discernimiento y 
su voluntad, de tal modo que le sirvan, alternativamente, de 
estímulo y de contralor.

11. — Querer y saber analizar su orientación y sus actos 
atendiendo tanto a lo individual como a lo colectivo y estar 
dispuesto a conciliar ambos aspectos.

12. — Tender a que sus conocimientos se conviertan en 
modos de ser y de hacer en creciente progreso.

13. — Saber aprovechar sus instantes de ocio.
14. — Tener aspiraciones en la medida de sus méritos y 

querer acrecentar esos méritos para dar bases firmes a nuevas 
aspiraciones.

15. — Saber consolidar sus conquistas legítimas.
16. — Ser equilibradamente previsor.
17. — Con su personalidad así plasmada en lo fundamen­

tal, querer y saber capacitarse conscientemente para servir con 
dignidad a su país; situarse en el concierto de los hombres; 
vivir inteligentemente en el régimen democrático y aspirar a 
constituir, a su hora, una familia ejemplar, en la que conflu­
yan sus anhelos, sus empeños y sus logros.

18. — Haberse educado e instruido de tal modo que quiera 
y sepa llegar a conducirse, en definitiva, como un ser moral, 
por la convergencia en su conducta de los atributos que equi­
libran a la criatura humana en sí misma y la sitúan decorosa­
mente en la comunidad.

i) Crear un organismo de alto nivel técnico que recoja 
los resultados de experiencias sobre educación rea­
lizadas en el país y en el extranjero y proponga 
las modificaciones que previa consulta con el ma­
gisterio del país se acepten como convenientes.

j) Facilitar el aprovechamiento de oportunidades vivas 
en la acción escolar y en el medio, no excluyendo 
en momento alguno lo fortuito beneficioso ni los 
demás hechos trascendentes, ya que la escuela, de 
manera alguna puede actuar de espaldas a la rea­
lidad que golpea sus puertas; al contrario, debe pre­
parar al niño para enfrentarla y contribuir a resol­
verla.

La Escuela Primaria Argentina habrá cumplido satisfac­
toriamente su misión si es capaz de:

1) Dar al niño lo que deba y sienta necesidad de saber;
2) hacerle sentir el deseo de continuar enriqueciendo su 

espíritu y saber cómo satisfacer su deseo;
3) dotarlo del vigor y las condiciones físicas indispensa­

bles paro trabajar con entusiasmo y con verdadero pro­
vecho propio y colectivo;

4) lograr que sepa y sienta que debe obtener mediante 
su propio esfuerzo y no por medio de dádivas y regalos 
los medios que aseguren un nivel de vida digno y de­
coroso;

5) hacerle sentir que todos tenemos igualdad de derechos 
pero que la vida en comunidad exige un profundo res­
peto de los derechos naturales de los demás;

6) hacerle adquirir clara conciencia de los hábitos higié­
nicos indispensables para conservar su salud y vigor;

Los puntos 7, 11, 12, 13, 14, 16, 17 y 18, suprimirlos 
por considerarlos meras perífrasis de los anteriores.

8) darle los medios para esclarecer su vocación y cultivar 
sus aptitudes a fin de que pueda ser hombre autén­
tico;

9) cultivar la voluntad y afirm ar el carácter para deste­
rrar el espíritu de sumisión;

10) Contribuir al conocimiento de su "yo" y hacerle com­
prender los posibilidades de liberar y poner en acción 
sus potencialidades;

15) Enseñarle a defender sus derechos legítimos.
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Conclusiones a que se arribó en el seminario sobre "Anteproyecto 
de programa de educación primaria" realizado por el Centro de 
Información Pedagógica del Consejo Escolar Segundo - Buenos Aires.

A un cuando el an teproyecto  en estudio se denom ina "P rogram a de 
educación p r im a r ia ", creemos, después del aná lis is del m ism o, que no pasa 
de o tro  program a más de instrucción p r im a ria , habiéndose adoptado en 
su confección la fó rm u la  tra d ic io n a l en nuestro país, de las soluciones in ­
term edias, usándose una redacción no siem pre c la ra  y que por lo ta n to  
puede prestarse a más de una in te rp re tac ión , m étodo nada recom endable 
por cie rto.

Se insiste en el e rro r de considerar al a lum no objeto de la instrucción 
en vez de sujeto de la educación y se nota una tendencia m uy grave a es­
t im u la r  el conform ism o.

Si se acepta la prem isa de que la d e fin it iv a  liberac ión esp iritu a l y 
m a te ria l del hom bre sólo puede lograrse por la educación, el logro de este 
ob je tivo  seguirá siendo im posib le , ya que este program a no co n tribu irá  por 
c ie rto  a la fo rm ación  de ind iv iduos dotados de la educación in teg ra l, ta l 
cua l son necesarios en una sociedad organ izada sobre bases justas — d e fi­
n itiv a  aspiración nuestra— Ins is tir en un tip o  de instrucc ión acorde con 
los fines m encionados en el an teproyecto s ig n ifica rá  segu ir ten iendo una 
escuela ubicada de espaldas a la realidad social y  económica de A rg e n ­
tin a , de la que egresarán ind iv iduos fác iles de m ane ja r y  por consiguiente 
de usar por los que detentan los factores del poder. El resultado será el 
m an ten im ie n to  sin té rm in o  de nuestra ac tua l estructu ra  com o nación, rea­
lidad que ya no acepta la m ayoría de nuestro pueblo.

Hacemos no ta r tam b ién  que en este anteproyecto  no se han tenido 
en cuenta los p rinc ip ios  de la coeducación.

N o podemos de ja r de destacar que la pág ina 1 1 dice:

"Sí bien el estudio de los programos suscitó amplios discusiones entre los miembros 
de esta Comisión, se pudo llegar siempre a una solución aceptada por todos, excepto en 
un punto del programa de Moral. Parte de los integrantes de la Comisión sostuvieron la 
necesidad de incluir entre los temos el siguiente: «Lo noción de Dios, Creador de todo lo 
existente. Deberes hacia EL El cumplimiento de lo Ley Moral o Divina.» Otros,e n cambio, 
creyeron que tal tema no debía ser incluido en visto de la vigencia de la Ley 1420.

"Ante la imposibilidad de llegar o un acuerdo y dada la trascendencia de los principios 
sobre los que se asientan ambos temperamentos, se resolvió por unanimidad elevar la disi­
dencia para que, en definitiva, sea resuelta por el Honorable Consejo."

Evidentem ente se está preparando el cam ino para una nueva trasgresión 
legal, ya que se busca d e ja r la puerta ab ie rta  para la re im p lan tac ión  lisa 
y  llana de la re lig ión  ca tó lica  en las escuelas argentinas, en ab ie rta  v io ­
lación de la Ley 1.420.
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Esquemas Económicos
ATRASO Y DESORDEN

En nuestra nota anterior había­
mos esbozado muy ligeramente las 
funciones y las responsabilidades que 
le cupieron a los dos últimos gobier­
nos que, utilizando la política eco­
nómica en sólo beneficio de los gran­
des monopolios internacionales, ha­
bían terminado por desquiciar la es­
tructura económica, precipitando la 
crisis y sztmiendo al país en el estado 
de atraso y desorden en que vive.

V
Estamos en presencia de una crisis 

de tipo estructural cuyas causas hay 
que rastrearlas a través de varios 
años y que hacen asimismo a la con­
formación económico-social del país, 
deformado por la acción imperialis­
ta de los grandes países industriales. 
Crisis de estructura y no meramente 
receso es su característica. De ahí 
que su solución depende de solucio­
nes de fondo y no de arbitrios cir­
cunstanciales a que acuden los países 
capitalistas altamente industrializa­
dos.

El país agrícola-ganadero someti­
do al régimen de la división interna­
cional del trabajo se ha desarrollado 
económicamente “hacia afuera”, sir­
viendo de mercado proveedor de pro­
ductos primarios a los grandes cen­
tros industriales e importando en 
cambio los artículos manufacturados 
que requería.

Dislocado el comercio y las finan­
zas internacionales como consecuen­
cia de las dos últimas guerras mun­
diales, y sometida la industria de los 
países capitalistas a las exigencias 
de la producción bélica, la Argenti­
na se vio privada de la posibilidad de 
importar ese tipo de bienes, al mis­
mo tiempo que se favorecía por un 
aumento en el “quantum” y en los 
precios de sus exportaciones. Se mo­
dificó, así, lentamente la fisonomía 
de nuestro país, que entra en una 
etapa de industrialización llevada a 
cabo sin ningún planteo programá­
tico y que nunca alcanzó a' ser más 
que una industria de sustitución, de 
‘‘reemplazo”.

Los grandes recursos monetarios y 
saldos favorables acumulados en esa 
época, en que al aumento de volumen 
y precios de nuestras exportaciones 
se agregó la importante sustitución 
de importaciones facilitada por la 
industria incipiente, fueron utiliza­
dos para montar el equipo industrial 
que hoy, por falta de previsión y de 
orden y por el deseo desenfrenado 
de lucro de que hizo gala la nacien­
te burguesía, se ve amenazado por 
el desastre. La burguesía industrial 
argentina fracasó rotundamente al no 

saber orientar la política económica 
en el sentido de efectuar las inver­
siones de capital social básico: ener­
gía, trasportes, petróleo, siderurgia, 
que permitiesen ensanchar la capaci­
dad productiva, debiendo por lo tan­
to recurrir a la importación de estos 
bienes y dilapidó de esa manera las 
ingentes reservas acumuladas.

El ritmo de acumulación de capital por habitante en el conjunto 
de la economía, 1900-1955

Períodos

Capital total Capital por habitante
(millones de $ 1950) ($ de 1950)
Tasas anuales de cambio (en porcientos)

1900-04/1925-29 .............. 4,7 1,3
1925-20/1955 ................... 1,8 —0,2
1900 04/1910-14 .............. 8,6 4,2
1910-14/1915-19 .............. 1,5 —1,3
1915-19/1925-29 .............. 2,4 —0,3
1925-29/1940-44 ............. 1,4 —0,5
1940-44/1945-49 .............. 1,7 —0,2
1945-49/1955 ................... 2,6 0.4

F uente: CEPAL.

En un país como el nuestro, en 
pleno proceso de desarrollo, la acu­
mulación de capital debe crecer a un 
ritmo mayor que el de la población. 
Todo lo contrario ha sucedido. Ha 
sido evidente que los teorizantes de 
la economía liberal deberán recono­
cer el fracaso de sus teorías sobre el 
ajuste automático del proceso econó­
mico y la deformación que trae apa­
rejada la “iniciativa privada” co­
mo rectora de la política económica.

Poder adquisitivo y el efecto de la relación de precios de intercambio'
de las exportaciones 

Poder adquisitivo 
(millones de $ de 1950)

Años
1945 1.065,3
1946 1.694,1
1947 1.901,6
1948 1.634,7
1949 943,8
1950 1.144,9
1951 969,5
1952 471,1
1953 992,8
1954 932,4
1955 826,7
1956 864,3
1957 852,0

FUENT5: CEPAL.

Valor de las exportaciones 
(millones de pesos de 1950)

1935-39 ................... .....................  7.397
1940-44 .................... .....................  5.963
1945-49 .................... .....................  5.900
1950-54 ................... .....................  4.685

1955 ..................... .....................  4.697
Fuente: Estadísticas oficiales.

El enorme deterioro de la relación 
de precios de intercambio en una épo­
ca en que la capacidad de reducir las 
importaciones era muy limitada ya 
que éstas representaban los bienes 
que imprescindiblemente necesitaba 
la industria para continuar produ­

Si fueron nacionalizados algunos 
servicios públicos, es de hacer notar 
que se trataba en su mayoría de em­
presas ya deficitarias, a pesar de que 
ahora se pretende achacar al Estado 
su mala administración. Careció por 
lo tanto el país de una suficiente acu­
mulación de capital, como lo atesti­
gua el cuadro siguiente.

Recuperadas las economías de los 
países industriales, y dueños nueva­
mente del control de los mercados 
internacionales, los precios de los 
productos primarios descienden ver­
ticalmente al mismo tiempo que el 
volumen de nuestras exportaciones se 
reduce a causa del descenso de la pro­
ducción agrícolo-ganadera. Los cua­
dros que siguen son suficientemen­
te elocuentes: 

ciendo, ocasiona el estrangulamiento 
exterior que hoy padecemos.

VI
Las causas que producen el des­

censo de la producción agrícolo-gana­
dera son fácilmente imaginables. El 

proceso de industrialización no fue 
acompañado por un desarrollo similar 
de la producción agropecuaria. Es­
ta, fundada sobre bases feudales, con 
inmensos latifundios que ahogan la 
economía campesina, sin adelanto

1940-44 ...........................
1950-54 ...........................

1955 ...........................
1956 ...........................
1957 ...........................

F uente: Estadísticas oficiales-

La producción agrícola de 1957 es 
aun inferior a la de los años l ‘Jdl y 
1944 y la pecuaria a la de los años 
1944, 1945, 1946 y 1: 47, siendo su 
estancamiento aún mayor que el an­
terior, evidenciándose una ¡ : Jón
de las áreas explotables y una liqui­
dación de existencias que puede traer

Explotaciones cías i ftoadas
Tamaño de los f  undos

1914 1947 1952
De hasta 25 lias............. 100.836 160.054 275.000 ( ')
De 25 a 100 Has. ____ 80.026 127.877
De 100 a  ■■■• 146.139 290.000 (')
De más de .. 000 ¡las. .. 5.233 5.503
( 1 En base a estimacioi es. FUENTE: Censo agropecuario.

Los gobiernos que se niegan a con­
gelar los precios de los artículos de 
primera necesidad, medida necesaria 
para aliviar los presupuestos fami­
liares de la clase trabaj dora, han sa­
bido congelar, para usufructo de las 
clases oligárquicas, los privilegios de 
la tenencia de ios feudas provincia-

E1 cuadro siguiente es prueba ter­

Argentina . . .  
Francia . . . . .
F uente: FA0.

VII
El gobierno radical-conservador 

pretende hacernos creer que sólo acu­
diendo en alto grado a la i 
de capitales extranjeros es posible 
elevar la producción; ya que el aho­
rro nacional es insuficiente. Desmen­
timos categóricamente esa al i mic­
ción. Los estudios realizados por la 
CEPAL referentes al desarrollo eco­
nómico de Argentina afirman que el 
ahorro nacional puede aportar el 
69,6 c/o de las inversiones básicas ne­
cesarias, y que se necesita sólo el 3,4. 
por ciento de capitales .e.xt: .apjeros, 
ya que el resto seria.producido por el 
aumento del producto global. Claro 
está que hay que querer y saber es­
timular el ahorro raciona] para este 
fin. Es evidente que el exceso de in­
versiones extranjeras no sólo es con­
traproducente desde el punto de vista 

tecnológico, con imposibilidad de in­
corporar nuevas superficies explo­
tables, se ve frenada en su avance. 
Veamos las cifras de la producción 
agropecuaria en sus dos sectores:

(Miles de millones de pesos de 1950)
Región 

pampeana
Resto 

del país Total
9,93 3,44 13,4
8,38 4,09 12,4
9,66 4,83 14,5

10,03 4.71 14,7
9,76 4.41 14,1

graves consecuencias. Es de hacer no­
ta r que en la región pampeana es 
donde se nota la reducción de la pro­
ducción, siendo la zona más rica pe­
ro también la de mayor atraso tec­
nológico y donde los latifundios man­
tiene! la misma estructura poco más 
o menos que tenían en el año 1914.

minante del atraso de la técnica de 
la explotación agropecuaria. Repre­
senta la existencia de cosechadoras- 
trilladores en uso en los años 1950 
a lí-ü 5 y la hemos comparado con la 
de un país como Francia, que surgía 
ó. la guerra y que se hallaba abo­
cado a un procesó de desarrollo simi­
lar al nuestro.

Cosechadoras-trilladoras (en miles) 
196ÍJ 1951 1952 1953 1951 19.75 1956 1957
37,5 36,8 36,7 35,4 34,7 34,1
4.8 6,2 8,9 11,1 14,1 17,7 24,1 30,2

de la ingerencia que tomarían los 
grandes consorcios internacionales en 
la economía, sino que aumentaría el 
endeudamiento exterior, ya enorme, 
por el pago de los servicios de amor­
tización de esas inversiones. No sólo 
se recurre actualmente a las inversio­
nes extranjeras en una escala no 
aconsejable, sino que se hacen en bie­
nes que no han de producir un aumen­
to inmediato del producto nacional. 
La invasión de automotores de todo 
tipo que soportamos hace pensar que 
existe otro propósito que no es pre 
ch-amqnie. el oe equipar al país. ( ')

Por otra parte, se han enajenado 
las industrias productoras de pro­
ductos básicos e intermedios del gru­
po DINIE y se acusa a las empresas 

t . s de servicios públicos defici­
tarias para facilitar su pronta ena- 
jenación, cuando se compraron por­
que eran también deficitarias. Em­

presas que pueden ser instrumentos 
valiosos para el desarrollo económico.

VIII
Los precios-sostén acordados a la 

producción agropecuaria, así como 
también la desvalorización de nues­
tro signo monetario, si bien han pro­
ducido un leve incremento de la mis­
ma, están muy lejos de lograr el ni­
vel que el país requiere para su con­
sumo y para aumentar las exporta­
ciones que permitan pagar las im­
portaciones de bienes que el país re­
quiere. La política de precios agríco­
las, política liberal, es sólo un reme­
dio pasajero, que no ataca el grave 
mal de nuestro agro, mal de años que 
necesitará asimismo grandes reme­
dios para su cura.

IX
Es evidente que la “libre iniciativa 

privada” que propician los propagan­
distas del imperialismo ha fracasado 
estrepitosamente en su tentativa por 
ordenar la economía nacional. Del 
“nervio motor” sólo queda una masa 
informe y gesticulante incapaz de lle­
var a buen término el programa de 
desarrollo económico que requiere el 
país. Sólo queda el atraso, la miseria 
y la deformación económica de uno 
de los países con mayores recursos 
naturales y humanos. Se hace impres­
cindiblemente necesario oponer a es­
te plan de “estabilización y entrega” 
un CONTRA-PLAN, un verdadero 
programa nacional y popular para 
enfrentarlo al antinacional y antipo­
pular del gobierno Frondizi-Alsoga- 
ray. Un plan que, basándose en un 
ordenamiento adecuado de la econo­
mía, adjudique a los distintos sectores 
su importancia dentro del cuadro ge­
neral, eleve la producción industrial 
efectuando las importaciones de capi­
tal básico que se requieren ineludible­
mente, realice la reforma agraria in­
tegra] para elevar la producción agrí­
cola-ganadera y con ella el nivel de 
vida, cultural y sanitario del cam­
pesinado; aumente las exportaciones 
colocando nuestros productos a los 
mejores precios mediante una hábil 
política de comerció exterior naciona- 
, ; zada .amplíe los mercados naciona­
les y, en fin. lleve a cabo el verdadero 
desarrollo económico que las clases 
trabajadoras argentinas exigen y me­
recen.

Este problema popular que pro- 
we'amos b's socialistas argentinos, 
necesita del apoyo consciente de todo 
el pueblo trabajador hacia el cual 
nos dirigimos, descontando que lo 
hará suyo porque de él depende su 
propio futuro y el de sus hijos.

HORACIO SORMANI

( 1) Próximamente expondremos con 
mayor amplitud este delicado proble­
ma de las inversiones extranjeras.
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•  Una poderosa central obrera constituirá  
a la clase obrera en real factor de poder.

•  Hoy y aquí es la salida inmediata.

•  Decidámosnos a organizaría.

el ejemplar: 15 pesos m/argentina
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